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Deumque, cujns cauBani ag itis , rogamus u t  vos ín  proposito confii- 
m et.—P i *  I X  a l director y rtiactoret d t E l  Psnbam ibnto  EspaRol.

P ® T 0SMBÜSCE.C.0N .- J r í¿ f i r f :  E n  la  administración. P e la y o .3 8 y  40,
E a  loe pontos que se amuncian el últim o dia de cada m t s . - P a r i t i  Agencia franco-espanola d e D .O .  A. SasTedra.oS, 
m e  T a ¡ L o u t . - á f a « t^ : D. Francisco Zudaire, Presbítero.—No se devuelve n ingún manuscrito.

EL GOBERNADOR

DE LA PROVINCIA DE SANTANDER 

al minislro de Gracia y  Justicia.

B icm o. S r . : Por díeposicioa del comisionado 
principal de ventas de bienes nacionalea de esta 
provincia , y  en v irtud  de las leyes de 1.'’ de Ma­
yo de 1835 y 11 de Julio  de 1856, se  sacan i  p ú ­
blica subasta  para el día 18 de Marzo de 1870, 
según anuncio inserto  en e l número 38 del Bo- 
Itlin  oficial la m ism a, los bienes del Clero, 
cofradías y  santuarios de es ta  diócesis, corres­
pondientes á loa partidos judiciales de Víllacar- 
riedo y UntrambaBaguas.—Este es el hecbo^—
Por el convenio adicional al Concordato de 1851, 
mandado publicar y  observar como ley del Es 
tadü en 4 de Abril de 1860, ei Gobierno de la  n a ­
ción prometió á  la S ii i ta  Sede que en adelante 
no haría ainguna v e n ta ,  conmutación n i otra 
especie de enajenación délos bienes eclesiásticos 
sin la necesaria autorización de la misma Santa 
Sede, el iibre y pleno derecho de la Iglesia paca 
adquirir, retener y  usufructuar en propiedad y 
sin limitación ni reserva toda especie de bienes 
y valore»; quedando en consecuencia derogada 
por el citado coníenio cualquiera disposición 
que le sea contraría, y señaladamente y  en cuan­
to se le opoiig» i* ley de 1.‘’ de Mayo de lífe5. Y 
en su  a r t .  dice literalm ente; «Hecha por los 
Obispos la estimación de los bienes sujetos á  la 
perm utacian , se entregarán  inm ediatam ente á 
aquellos tí tu los  ó inscripciones intrasferibles, 
asi por el completo valor de los mismos bienes, 
como por el valor venal de ios que han sido 
enajenados despues del Concordato. Verificada 
la  en trega , los Obispos, competentemente au to ­
rizados por la Sede Apostólica, harán  a l Estado 
formal ceuion de todos los bienes que con arreglo 
á este convenio e i táu  sujetos á la  permuticion.» 
—Este es el derecho .-C om o secretario de cá ­
m ara y  gobernador del Obispado, el que suscri­
be h a  seguido a ten tam ente  el curso del expe­
diente instruido para la cesión canónica de los 
bienes del Clero, m on jas, cofradías y  santuarios 
de esta diócesis de Santander, y sabe y  le consta 
que el Excm o. Prelado diocesano no h izo , ni 
pudo hacer á  nombre de la Ig lesia , semejante 
cesión al E stado , y que por lo tan to  la  Iglesia 
es y continúa eieudu dueña y protjietana le ­
gitim a de oichos b ienes, que el Estado no puede 
veiider siu meni^scabar los más respetables y sa ­
grados litu ios de propiedad, n i méuos com prar- 
lod los qae se  üigau y quieran ser tenidos por ca ­
tólico» sin incurrir en las penas y  cei-suras cañó 
nicas, estaolflcida» porel Santo  Concilio de Tren- 
to, sesión X X II , capitulo X I. de Re/ermationc 
F iel oCserfaaor el Pieiado de Santaiider del e s ­
p ír itu  j  letra üel couveaio da 1859 y  animado de 
los mejores deseos para hacer la  cesión canónica 
de loj bienes de su  aiócesis, h a  creiao en con 
ciencia no poder Tenücatlo por las poderoias y 
atendibk»  razones que repetiilamente hizo pre 
senies á V. E . y  ai Excmo. señor m inistro de 
Hacieniia. Ruego á  V. E. pida los autecedeutes 
que sobra el particu lar obran en la  secretarla del 
aespuehode V. E .,y  no ando adquiera ei coaren  
ciiuieuto pleno ue que m i Excmo. ProUdo no 
pudo ilevai' a efecto la  mencionaaa cesión.

1.“ l'urque uiiím aüus ios iuventarios de los 
bienes euioaiáaticos de la diócesis cuando todavía 
formaban parte a e  la  m ism a y  estaCian sujetos á 
la  Juiisjiccioa epiucu^ai üei Prelado de isaatan 
der, ios ^ueulos y  parroquias enclavados en te r  
pitono de 1» provincia ue Vizcaya, cuuooidos por 
el nombre de <Lae Kncirtaciokos,» que m ás tar 
de 80 segregaron de aqueiia para umrse á la  nue 
va de V itoria, 4 ¡a quu aesile entonces pertene 
ce; en el total vaior ue los bienes ecl^iántícos de 
l a a e  Santander debían necusLknameate águrar 
los vaiorsB paicialea ae las fincas y cenaos cor- 
reaponaienics á  los participes eclesiásticos de 
«Las Kiicactaciones,» exento^ de la  jurisdicción 
de BU antiguo uiucesaflo, y que este por lo tanto
no podía ceaer.

Püi'iiue hechas por el Prelado de S an tan ­
der al pié de caua inventario las exenciones de 
que haoia el a r t .  del citado Cunvenio, y  los 
raparos y observaciones que tuvo por convenien­
te , remitió originales aquellos y estas á  los res ­
pectivos gobernadores de provincia, persuadido 
de que vistos y  exam inados, se le devolverían 
deapues de prestada o no por los mismos su con­
formidad.

3.“ Porque no teniendo el Prelado de Saotaa- 
der ea  su  poder los iaventarios, no podía saber 
cu in tcs n i cuáles eran los bienes su je tos á per­
m u ta ,  n i ménoB los que de ella debían excep­
tuarse, coa arreglo al artículo antea citado.

4." Porque reclamados en distintas ocaaionea 
los referidos m ienatrios, solo se le han devuelto 
aií 'ie lado  dioccsaao, ye& tohace pocos mesea, 
loa de lap rov insia  de Santander, siendo aei >,ue 
la Iglesia, en esta  diócesis, posee lincas y bienes 
en 1b3 provincias civiles de Álava, Burgos, Cá­
diz, Cuenca, Jaén, Paiencia y Sevilla, por cu jos 
S^beinadoies se h au  formado los respectivos ÍQ- 
^entarios, que aun  no se h an  devuelto.

l'oiquedeDtondo precederalacesioncanó ' 
ei aeaiiüde j  medición de las tiucas que bajo 

ttuiubre de igiesatios ó mansus liabian de que- 
a Uvüt ae ios Párrocos para su  lecreo y eayar- 

según el Concordato y convenio adi- 
m áxim an de cuyo terreno o hu-jrto, aoa

^<«!tite»g, señalado por decreto de 4 de Enero ae 
debía ser excluido de la permutación y por 

¿e la Teuia, previo expediente; al

Prelado de Santander no le consta n i tiene noti 
cía de que es tes  expedientea se hayan formado 
ni ^ue aquélla excepción se haya hecho, reba- 
ándose del to tal valor de los bienes permitíbles 

como precede, el importe de loa huertos <5 igle- 
sarios, que no son permutables, n i pueden ven­
derse.

6 ° Porqae gráv idos la mayor parte , sino te -  
dos lof U M ea que en es ta  diócesis restaa  por 
vender, con eargas eclesiásticas é incluidos en 
los iaventarios de cenaos algunos que son meros 
aniversarios, el Gobierno se obligó, por el art. 2.® 
del convenio, á  satisfacer á  la Iglesia por razón 
de las cargas impuestas, ya subre los bienes vsn- 
didos como libres por el Estado, ya sobre loe que 
se le cedan una cantidad alzada que guarde la 
posible proporcion con las mismas cargas: y  no 
habiéndose hecho en trega, como no se hizo, de 
dicha cantida-3, al Prelado no le queda otra ga­
ran tía  para responder de las cargas que los m ie­
mos bienes afectos á  su  cumplimiento.

Y 7.“ Ultimamente, porgue las lá m in a s ,  6 
inscripciones intransferibles que se han en tre ­
gado al Prelado, aparta de no constar si el cap i­
ta l  que representan es el equivalente a l to tal 
valor de los bienes B uja to j  á  permuta, debieran 
haberse expedido con separación, como asi se 
ha reclamado por e l Diocesano en las  observa­
ciones que hizo en cad* uuo de los inventarios, 
para el Clero, m o a ja a ,  cofradías, santuarios y 
demás participes ec’eaiásticoa, sin iacluir en 
ellos la cantidad alzada que en razoa de las car­
gas eclesiásticas que gravan dichos bienes debe 
sa tis f ic e re l Eátado, y exoluyeado de las m is­
mas, por no deber im putarse al Clero como p a r ­
te  integrante de su dotacion, el valor parcial de 
todas las fincas exceptuadas e a  la permuta y 

venta.
Tales son, e n tre  otras, Exemo. Sr., somera­

m ente  indicadas las poderosas razonesy dificnl- 
tades que hasta aquí han impedido al excelentí» 
Bimo Prelado de Santander hacer la cesión canó­
nica de los bienes de su  diócesis, sin cuyo requi­
sito esencial y  necesario no pueien  válida n i l í ­
citam ente venderse por el E s ta io ,  ni com prar­
los s in g a n  flel cristiano sin comprometer graví- 
sim ameate sus conciencias. Así, pues, y an tes 
que term ine el plazo fijado para la venta de di­
chos bienes, en nombre y con expresa au to riza ­
ción de m i Excmo. P/elado, protesto solemne y 
formalmente, como ilegal y anticanónica la ven­
ta  de bienes eclesiásticos de este obispado; y 
ruego á V. E . que antes q u ese  lleveá efecto, 
puesto de acuerdo, si lo crea conveniente, con
el Excmo. señor m inistro de Hacienda, se sirva 
dar las órdenes oportunas á  quien corresponda 
para que se suspenda la mencionada venta hasta 
tan to  que por el reverendo Prelado de S an tan ­
der se haga en su  dia la  cesión canónica, t ra n s ­
firiendo por ella a l Estado el dominio de dichos

bienes. _ ~ ,
Dios guarde á  V. E. muchos anos. Santander, 

21 de Febrero de 1870,-Rafael Key Vázquez,
g o b e rn ad o r  ec le s iis t ico .-E xcm o . señor ministro

de Gracia y Justícía.>

CORTES CONSTITUYENTES.

tm lrteto i e  la  tesíoti ceieiraeta si ¿«a l'J 
to cU 1870.

PEBSIDBNCIA D E L  S K Ñ O R  f tU I Z  Z O B H IL L A .

A bierta la seáo n  i  las dos y  media, se leyó y 
aprobó el ac ta de la  anterior. .

E lS r .  Montero Teliuge presentó una expo-

El s'r. Puíg y L lagostera anunció una interpe­
lación acerca üel e .tado  general del . .

E l  señor presidente del Ounsejo de ministros 
aseguré que ei Gobierno estaba dispuesto a  cou-

% “s e h o f  presidente de las Córtes dijo que no 
podía espianarse hasta  el aatiauo. ««ns-

Vanos señoree diputauos piaieron que Gons 
tane BU voto coi^forme con ei de la mayoría en la

" T ^ r X u V a r - a p o y o  de su proposícion de 
Iflv iriira uue so pague >;ut igu». a los a,íoeaor*s
del S td d o  por intereses dt. 1» deuja, sueldos

r u " s ’trae,de **P «ba.-n , “X " ™ ; 

^Su*Í“dades q u in a n  ^  j f / ^ ^ S n i o ^ l T  e^^
p u ta d o sd e  1“  “ ™ y„uder que es lu ún i
UvoraDle, couyenoer ue la  oportu-
^l^Uadde to m ír ia e n  consideración i  los que de

®̂ ‘í r c u a “n t o r i r j u a “ c .a d e  la  proposícioa, no 
hav i i lra ^ u é  inmstir, pues sena un agravio sa - 

^  aujeu pueda creer quooBjaato
poner “ J  uaaivaa y tenedores de electva pú-
b líL s  en M ad^d coüren al Com ente, mientras 
biiBOS „mjiamenUl}.aacraoo.
en provine ..^jj„^vcji,Bncid, tumpuco pueda
k. í^ r ^ f n ía  üorque es sibido que muchos te te -  
5 S ee  de el¿W « P'iWicos mauu^n sua cupones a
S i d  vienao que aqu í no hay ese atrusu, si

la  pérdida de un á  o m as por Iw .
Pi,r^o que hace a las c.ases t*»ivas, todos los 

rt.fts vioiTen noticias dei estado angustioso en 
uue se encuentran , y en OoViUa h a  uaoiao t iu

se paralizan, y  esta consideración debia tenerse 
en cuonta para no exigirles lo que no pueden

^*lluc'ho3 son los que con este motivo b3 vienen 
á  Madrid para cobrar aquí, aun cuando su per­
manencia en la capital les cueste más, con lo 
que se aum ente artiñcialmeate es ta  poblacion,
despoblándose las provincias, lo que no deja de 
ser otro inconveniente. ,  . j

Recuerdo que el señor m in is tro  de Hacienda, 
tra tán d o se  de este m ism o-aaun to , noa dijo que
los compradores de bienes nacionales debían 114 
millones; y hoy puedo decir á S. S. que tengo 
c a r ta  de a¡gano que dice seria una ícjosticia de- 
c lara’le en quiebra, porque no se le han entre­
gado los bonos de la Caja de Depósitos, con los 
cuales pensaba pagar; y además, según mia no- 
ticias, la administración que ha encontrado el 
medio de hacer pagar á los pequeños deudores, 
no ha  sabido hallarlo para los que deban g ran ­
des cantidades.

Expuestas estas consideraciones, no quiero 
molestar por más tiempo la  atención d e la O a -  
m ara, porgue creo será admitida estaproposi- 
c ion ,y  aunque el mismo señor m inistro de H a­
ciéndala apoyará. Concluyo, pues, rogaodo a  la 
Asamblea se sirva tom arla en consideración.

El señor ministro de HACIENDA: E lS r .  Ta- 
ta u  a l  presentar la proposiciou, según anunció 
hace algunos diaa, ha debido recordar las frases 
que entonces prrnunció, relativas á  su  deseo de 
que yo dejara este puesto. Esto da á la  propoei- 
cinn el carácter de un voto de censura, y por lo 
miamoiio me extenderé mucho en hacer reflexio­
nes sobre ella, porque podría creerse que yo tra ­
taba da sostenerme en un puesto que en estos 
tiempos es muy poco acepteble, y en el que se 
quiere sin duJa q u i .  habiendo encontrado el 
caos, con un f id l  baga salir la luz , lo cual no es 
posible .

No puede dudarse que es un pnnaipio de jus- 
t i í i a a lq u e  se pagueátodoa por igual, y  nada 
habría que decir «-obre esto si hubiera medios 
para hacer dssJe luego la nivelación que desia  
g. S.; pero nos encontramos con grandes dificul­
tades para ello por los apuros del Tesoro, y segu ­
ram ente 8. S se habría abstenido de presentar 
la  proposícion si hubiese po sido apreciar el es ta ­
do en que se encontraban los servicios al hacer­
se la  revolución y el en que se encuentran hoy.

E n Setiembre del C8 no solo se debia á las c la ­
ses pasivas, sino también á las activaa, pues á  la 
m arina se la adeudaban ocho meses, los mineros 
de Almadén y  Riotinio se encontraban atrasados, 
y  hasta las clases activas e a  Canarias estaban en 
el mismo caso , y  hoy todas las clases activas sa­
tá n  al corriente y la s itaacioa délas clases pasi­
vas es mtjjor que antes, porque tienen menos 
a tra so , por más que se le levante ese clajKoreo, 
que no diré sea sin j usticia, pero iiu.e an tes  no se 
percibia porque no lea era permitido hacer lo que 
ahora.

Dicho esto, no quiero re t í rd a r  por más tiem ­
po la  votación: las Córtes acordarán lo que crean 
más conteniente, y según el resultado, yo sabré 
lo que tengo que hacer.

E l Sf. TÜTa U: La proposícion no tiene de 
modo alguno el carácter de voto de censura que 
S. S. le na querido dar, pues no Be tra ta  de una 
cuestión política sino de una cuestión de ju s ­
ticia. Quiere el Señor ministro de Hacienda 
justificar esa calificación con algunas frases 
que yo pronuncié, y no recuerdo que cuando 
yo anuncié que presentaría esta proposícion 
dijo que si se aprobaba dejaría el banco azul, á  
io que yo contesté queen mi concepto seria con­
veniente lo dejase, no porque le cre ;era  capaz 
de desempeñar ese puesto, sino porque estaba en 
la creencia de que seguía u n a  marcna equivoca­
da. No anunciaba yo, por lo t a n t o , es ta  propo­
sición como u n  voto de ceosura, sino que con ­
testaba á lu manifestado por 8  S.

Que las clases pasivas de Madrid ascienden á 
la m itad  de todas iaa que hay en Kapaña. Esto 
no significa nada, pues ai teniéndolas al cor­
riente se evita el clamoreo en Madrid, en cam­
bio se levanta en todas las provinci&s de Espa- 
á a  y con ailu nada gana la revolución.

El señv<r ministro de HACliiN 'A: E l señor 
Tutau ha querido sostener que su proposícion 
no es un voto de censura, y sin embargo h a  re ­
cordado lo que yo iiidiqué cuando S. 8. anunció 
que la presentaría, lo que dem uestra  el carácter 
q u e t ie u e y  &o puede ménoa de dársele; así es 
que yo no puedo ménos de considerarme obli- 
gadu a  insistir en lo que dije entonces y  que hoy 
sostengo.

Leída nuevamente la proposícion, y  hecha la 
correspondiente pregunta, fue desecaada en vo - 
tacion nominal á petición de auficíente número 
de señores diputaaos, por 77 votos que dijeron 
no, contra 48 que dijeron ti. 

be dio lectura do la  siguiente proposícion: 
«Articulo úmoo. Se concede durante su  m e- 

Bor edad a cada uno de los dos hijos de D. Gon­
zalo (Jastanon, asesinado en Cayo-Hueso , la 
pensiun auual de l,5(jU pesetas.

Palacio de las Oortea 8 de Marzo de 1870.— 
Cfístiuo M a rto s .- Ju aa  Loren/.ana.—Pedro A n- 
touio de A larcoii.—Francisco Salmerón y Alon­
so.—Joaquín Garrido.—José Cristóbal Sorai.— 
Cárlos Navarro y  Rodrigo.»

E lS r .  NAVARRO Y RODRIGO; Señores d i ­
putados; no puede negarse que hay en la  A sam ­
blea Constituyente una tendencia g en e ra l , una 
tendencia patriótica á evitar que se aumenten 
las cargas de los puebUs; y, sin embargo, abri­
go la esperanza, jqué digo la esperanza! tengo 
la segundad de que esta  proposícion, que tiende 
é aum entar en algo las cargas del presupuesto 
durante breves a ñ ^ s , será tomada en considera - 
cion.

¿Por qué esta esperanza, ó por mejor decir, 
p o rq u é  es ta  segundad? Porque no os quiero 
ofender, señure»; porque mi iproposicioa tiene 
u n  objeto ta n  noble, que habiéndola consultado 
con el Gobierno, la aprobó sin vicilacion; que 
tiaüiéauüia cousultauo con hombrea im portan ­
tes de todos lados de la Cámara, la aprobaron

tarle profundas simpatías, simpatías que insp i­
ráb a la  elevación de sus conocimientoa y la in ­
tegridad de su carácter 

Director ;  propietario á  la  vez de un  periódico 
que se publicaba en la Habana, titulado La 7oi 
de Cuba, allí defendía la conveniencia y  la nece­
sidad de la unión, de la armonía, do la fraterni­
dad, de la inteligencia de insulares y  peninsula­
res, como hijos todos de un a  misma madre.

E l  esos momentos, á la par que predicaba 
una política de concordia y  de amor con todos 
loe cubanos, defendía valerosamente el estan­
darte  de la  revolución de Setiembre.

L a muerte de Castanon, el asesinato de este 
heróíco español, causó una g ran  emocion en 
Cuba; causó una gran emocion que yo com pren­
do, que yo siento también, paro que no puedo 
expresar, porque la palabra hum ana es im poten ­
te para expresar el verdadero dolor.

Todo el mundo, ejército, marina, voluntarioa, 
particulares, cubanos, españoles, autoridades, 
todos se han asociado á este inmenso dolor. Se 
h a  abierto una suacricíon, y esta suscrieionha
dado los m ás brillantes resultados. ¿Y qué?

------ h. .ri.Mi.a que se hau violo preui
í “a ií  limosna, hsuioudo haoido ottuaies 
rt,.a uuo ñau toMiüo qua ir  a trausj»! do peones, 
Tü aue oesprestigia la  revoluciun, pues Iwb m ie ­
ra adub eu cuuit)»triii» sapuueu uuo BBlü p.uteOB 

°uu uesó. den y ueapiiíairu que es prupiu ue los 
(Jupiemos liOeraisB, por m«a que iio sea cXactu.

Por o tra  p a n e ,  ei liuüieruo qu ie ie , y cun ra 
zon, <1̂ *̂  paguen las cuLtnbuuiones; perú las 
provincias uicea que ao pagando ei üoüierno las 
obligaciones en e u a s , el «giaercio y la  íadustria

preisibalos a 
reliia-

l a m ü i e n ; de ta l  suerte, que l o  consintiendo el
reglamento m as que siete firmas a l pie de las 
¿,1 gpOBicioneB de ley , y teniendo la  mía ese n ú ­
mero de nomDrcS imiiurtantes de la  Cámara, con 
u  única excepciou del diputadu que tiene la 
iiunra de d ing if  la palabra ai Congreso, umiguS 
mius como los S tm . Suartz Inclán y Meadez Vi- 
g o ,  q u e  tem an g ran  in terés ea  suscribirla, ae 
uan lam entado que no contuia cun eiios para 
Urinaria. , , .

ae t r a ta ,  pues, de que la patria reconozca por 
nijus a  dos desveuturad>-e huérfanos que perdie- 
rou  a  su padre defendiéndola.

Castanon había sido periodista en Madrid, d e ­
jando e» todos los que tuvieron la honra de tra-

¿permanecerá líspaña indiferente? ¿permanecerá 
Bispaña insensíole? No lo creo, no lo temo.

y  esto, señores diputados, ea m uy im portante 
en los actuales momentos, cuando por un a  aber­
ración grande de entendimiento, y por una aber­
ración mayor de patriotism o, üay gentes que 
habían de enagensr ó de ceder á los Estados- Dni- 
dos la isla de Cuba. Es conveniente que las Cór­
tes  españolas aprovechen todas las ocasionee 
que se presenten para decir a l mundo que mien­
tra s  haya españolea en España no se arriará , no 
se recogerá la bandera de Castilla en la fortaleza 
del Morro. En nombre del bien do la  humanidad, 
porque nuestro  siglo por desgracia tiene pala­
bras muy sonoras y banderas consagradas para 
encubrir la s  mercancías más vergonzosas, á  la 
manera de los buques p iratas; en nombre del 
bien de la humanidad, hay gentes que piden que 
abandoném oslas Antillas: y yo digo que si esa 
desgracia ocurriera en tiempos de la  revolución 
de Setiembre legaría á la  posteridad la mayor de 
laa vergüenzas que registrasen los aigloa. Y no 
quiero decir mSB en apoyo de mí proposícion, y 
concluyo. „  „

El señor ministro de ULTRAMAR: Tengo que 
decir algunas palabras con motivo de la propo- 
sicion del Sr. ^ava^^o, y  principalmente de las 
ú ltim as de S. S.

E n  efecto, el Sr. Castanon, cobardemente ase- 
B í n a d o  en Cayo H ueso, era un  buen español y 
am ante de la  revolución de Setiem bre; y  si 
siempre se debe atender al ju e  sostiene la  ban­
dera de la  pátria, no son menos digaos de núes • 
t r a  solicitud los que emplean su  inteligencia 
p a r a  defenderla en lejanas provincias que no 
son ménos españolas que la  Península. Yo rue­
go, pues, á las CórtM que acepten la  propoei- 
cion del Sr. Navarro.

Respecto á  las últim as palabras de S. S., p a ­
recería excusado que el m inistro de Ultramar 
d i j e r a  nada sobre ellas, t ra táa d o sed e  la honra 
nacional. España no puede c e le r  ante n ingún  
sacrificio, ni ante proposícion alguna, veuga de 
donde viniere; puei si no fuera bastante podero­
sa pata triunfar ea la coatienda, obraría de mo­
do que nuestros descendíentM dijeran: <aquí 
f u e  vencida E s ia ñ a ,  pero nunca fué su honor 
mancillado.» . , .

E n  España no puede haber disensiones por lo 
que hace á la  integridad del territorio , á  la h o n ­
ra  y la  digaídad del país; podrá haber diferentes 
opiniones respecto al procedimiento para  llegar 
á  ese resaltado; pero cuaatos sienten sangre es­
pañola en sus venas están conformes en conser­
var esa integridad de la  patria, llevando al m is ­
mo tiempo á las provínciBa ultram arinas las re ­
formas que la civilización reclama.

Esté, pues, tranquilo el Sr. Navarro, pues no 
hay  dentro de la  revolución de Setiembre quien 
piense que nosotros bajam os de hacer algo de 
que tengam os que avergonzarnos manana n os ­
otros ó nuestros hyos.

E lS r .  Na Va KHO Y RODRIGO: Dos gracias 
a l señor m iaistro  de U ltram ar por haber reco­
mendado mí proposición. E n  cuanto a las pala­
bras que ha pronuncíalo S. S., diríjalas á  los que 
fuera de aquí, pero dentro de la revolución de 
Setiembre^ patrocinan la idea ds- abandonar la 
isla de Cuba, s in  duda para alentar así á los a m i­
gos de España que allí comPaten.

Por lo aemás, yo efctoy de acuerdo con 8 . 8. 
en cuanto á  detender la  nonra y la  integridad de 
la  pátria , y creyendo tim b ien  que debemos re ­
formas á nuestros hermanos da las Antillas, creo 
sin embargo que esas reformas deben hacerse 
con cautela y oportunidad, y  no dejándonos ar­
rastrar de impaciencias vertiginosas.

E l señor m inistro de ULTRAMAR: A  mí me 
gustan  las coaas claras. Indicando que hoy no 
hemos de discutir sobre pequeñeces, tongo que 
decir a l Sr. Navarro que yo lisgo siempre lo que 
creo conveniente á  m i patria, a la  reToiucion y á 
m i partido, y por encima de todo, lo que mi con­
ciencia me aconseja como bueno. Pero de eso 
tratarem os a bu tiempo. ,  .

Kn cuanto á  loa que fuera de aquí piensan de 
esa 6 de la  otra m anera, debo reeordará  3 . S. 
que Citamos en una época de libertad en que 
pueden darse á  luz tadaa las opiniones, por ex­
travagantes que parezcan.

En cuantu á  que las reformas no sean verti­
ginosas, he de decir al Sr. Navarro que para mí 
nada hay peor que las to r tu g as  que no se m u e ­
ven, y  que si los m jvim ientos algo fuertes asus­
tan  á algunos, tanto peor para eUos. A m í nu me 
asustan. ^

E lS r .  S uarez lnc lan  dijo que el S r. Navarro 
y Rodrigo se le había tantioipado en la  presenta­
ción de esta  proposícion, á la cual ae asociaba, 
como se asociaban todos los asturianos com­
patriotas del infortunado y  an iaoso  Sr. Cas­
tanon.

Se tomó la propaaicion en consideración.
8a procedió á discutir las acias de Lugo.
El Sr. Oalderon Herce combatió el dictamen

de la comisíon. . , . . ,
E l Sr. Ouronel y Ortiz le contestó.
So aprobó el dictam en de la comiBion. 
OuütiLUÓ et debate de la ley de reemplazo.
E l  S r .  S u r n i  d e f e n d i ó  u n a  e n m i e n d a  a l  a r t i c u ­

l o  ' ¿ °
E  Sf. Llano y  Persi le contestó.

se tom ó en uonsideraeion le enmienda, 
b e  aprubo el are, 2 .°e ia  deoate y lo mismo 

el 3.*
Kl 8r. Soraí defendió una enmienda a l a r ­

t ícu lo  4.®
E lS r .  Serrano Bedoya, de la  comisión, con­

testó  al Sr. Sorní y fué rechazada la  enmienda. 
Y se aprobó el art.

E l señor SECRETARIO íCarratalá); Hay v a ­
rias enmiendas. Dna ds ellas dice a s í :  . .

«En lugar de dicho artículo se su s titu irá  el s i ­
guiente:

«Art. 5.“ E l Gobierno fijará en el presupues­
to  del estado, ó despues por suplem entos de 
crédito, la cantidad necesaria para que se cubra 
el reemplazo del ejército por voluntarios.»

E n su apoyo dijo ,
E lS r .  SORNi: Pasma, señores, que cuando 

llevamos ano y medio despues de la revolución 
de Setiembre, todavía vengamos contrariando 
su espíritu  únáciímemente pronunciado c o n t«  
las qu in tas  y  los csnaumos. Si no ae había de 
cum plir lo que entonces se ofreció, ¿por que 
ofrecerlo?

A pesar de estos ofrecimientos, se insiste en 
que haya quintas. ¿Hay ni puede haber un acto 
máa odioso ? Esta acto destruye y  barrena todos 
loa derechos consignados en la  Constitución. 
¿Hay u n  acto más duro que el de s o r te a rá  los 
que s8 han de arrancar de sa  casa para  dedícar- 
loB á u n a  carrera á que no  tienen afición?

Kl objeto de mi enmienda es bien aencilío: 
habiendo de fijarse cada año las fuerzas perm a­
nentes de m ary  tierra, debe consignarse en el pre­
supuesto la can tilad  que sea necesaria para ad ­
quirir esa fuerza por medio de voluntarios, evi­
tándose de este modo todo sorteo y cumpliéndoee 
la promesa solemne que se hizo á los pueblos en
el año pasado. ____

El señor presidente del CONSEJO DE MINI» * 
TROS: Tantas veces se ha repetido aquí que uno 
üe lu8 gritos de la revolueim  fué «abajo las 
quintas,» que no puedo meaos de hacer u a a  pro­
testa. Siempre que se asegura esto, no puedo 
menos de p.eguntarma dónde estaba yo que no 
oí semejante grito. Sabido es que desde Cádiz 
seguí por el litoral á Barceloaa, y por Zaragosa 
vine á  Madrid; en todas estas ciuda les oí repetí - 
daB veces el grito de «abajo los Borbones,» 
«abajo los consumos;» pero no oí el de «abajo las 
quíntas.> Claro está  que habrá quien no laa 
quiera, como sucede con todas las demás con tri­
buciones, porque hay quien se figura que; este ha 
de ser el paia de Jauja y que hemos de vivir á  la 
moderna y pagar á la antigua, como decía un 
distinguido economista.

Me ha llamado la  atención lo que ha  manifea- 
tado el Sr. Sorní respecto á  loa fondos de la caja 
de redención y  enganche, que S. S. ha  supuesto 
que ae ban dilapidad}.

Ignoro los fundamentos que pueda tener para 
semejante aseverai'ion; y como me interesa m u ­
cho, como presidente del Gabínete y  m inistro da 
la Guerra, de quien depende esa caja, a l frente de 
la  cual se h il la  un  venerable p a tr ic io , el señor 
general Infante, ham bre probo y  por todos es ti­
mado por su liberalismo y honradez, desearía qua 
el 8 r. Sorní se sirviera manifestar en qué apoya 
su  aserto, para poner remedio al mal ai existe, y 
ver c ó m o  s e  ha hecho esa dilapidación, aunque 
haya sido en pasados tiempos. Creo que S. 3. sa 
habrá referido á  la época del último Gobierno 
moderado, en que parece se sacaron de aquella 
cxja 30 millones para aplicarlos á la  guerra del 
Paeiflco.

Espero, pues, del Sr. Sorní u na  explicación 
acerca de esto, y  de la Cámara que se servirá no 
adm itir la enmienda.

E lSr. SORNI; Yocreo |u e  antesdehacerse esos 
canjes hubo u na  g ran  discusión, pero que h a -  
. . .  . . ., -------- 1 ^ ^ jY a e z , sebiéñdose incomodado el general 
echó por medio y  se accedió á  todo. Aquí ®®ugo 
la Memoria que firmó en 30 de Junio dn 1868 el 
general D. Manuel de la  Concha, y en ella veo 
uaa  partida coa el epígrafe de «defraudación de 
foados.» V éssí si he estado ó no exacto a l decir 
lo que he dicho.

El Sr. CANTERO: El Consejo estuvo dentro da 
la  ley para hacer lo que hizo, y  8. 8. que tiene 
en la  mano esa Memoria, ha podido ver en ella 
que yo era miembro de ese Consejo.

Vamos á laa sustracciones.
Es verdad que h i  habido esa sustracción; pe­

ro está  fue ocasioaada por un  empleado malver- 
aador que puso  en un  documento una cantidad 
m ayor de la  que debía; no fué u na  sustracción 
hecha por el Gobierno; fué un  robo hecho con­
tr a  la vo lun tad  de todos noaotros, y acerca del 
cual entiéndanlos tribunales. , oo

El Sr. Sorní apoyó o tra  al mismo articulo •». 
relativo á laa reservas.

E l Sr. Braw, de la comisíon, dijo que esta  no 
la aceptaba, y fué desechada en votacion nem i- 
nal por 77 votos contra 34.

El Sr. Gil Vírseda apoyó otra enmienda al ar-- 
tículo 5.°, para que los primeros números del 
torteo los ocupen siempre loa jóvenes de 20 anos 
que no supieran leer n i escribir.

E l Sr. Llano y Persi, de la comisíon, declaró 
en nombre de es taque  no admitía la enmienda 
del Sr. Vírseda, porque antes se había tratado- 
de lim itar el sufragio por el mismomedio d é la  
instrucción, y fue desechad».

El orador hizose cargo de a lgunas palabras 
que antes pronuuciara el Sr. Sorní, y rechazó la 
idea de que los hombres que apoyaa al Gobierno 
fueran meaos liberales y meaos patriotas que 
los señoree de la oposicion.

E lS r. Soraí habió para una alusíoa personal y 
fué desechada la enmienda.

Y se levantó la  sesión.
Eran las siete.

Continuando la sesión i  Us diez menos cuarto , 
sed iócuen ta  ds una enmienda a l  artículos.*', 
que fué apoyada por e l Sr. Palau, quien abogó 
por la reducción del servicio m i.itar á  sais años, 
ea vez de los ocho que determ iaa ia  ley, aunque 
seria mucho mejor que fueran cuatro . Contestó­
le el Sr. Alvareda, y fué desechada la enmienda. 
Dióse lei;tura del artículo 5.°, que faé combatido 
por el Sr. Pi y  Margall. Osó despues de la  p a la ­
cra el Sr. Maisonuave, declaraavlo que el a r tícu ­
l o  que se debatía era el m eatis máa grande que 
se iiaoíalanzado á  la revolución. Rectificó el sa- 
ñor Ertisu, y buspendida la discusión leyóse una 
enmienda del Sr. Gimeao rela tiva al p rjyec tu  de 
organización y reemplazo del ejército. E l señor 
presidente señaióeiiiii órdea del día para  hoy el 
proyecto de ley autorizíindo al GoDiernupara 
hiicer una operacion de crédito subre loa boaos 
del Tesoro y los qua existen en garantid ea  la 
Oaja de Depósitos, y  levantóse la sesión á la una 

méaos cuarto.
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ÚNICA SOLUCION.

C oindo contémplame» el eapeotieulo de 
deaolacion, de ruina y  de anarquía que hoy 
ofrece nueeíra querida EapsSa, cuando v e ­
mos el estado de descoiapoBÍcioE en que se 
encuentran todos los partidos libdrales, y el 
diroicio que existe  entre la opinioa sana del 
pais y  las ambiciones de esos partidos; cuan­
do vemos, en fin, loa obstáculos cada dia 
mayores que se oponen al triunfo de cada 
uno de ellos, nos convencemos más y  más 
de que la salvación de nuestra desgraciada 
pátría está en el restablecimiento de la mo­
narquía tradicional, de aquella monarquía 
en la  cual pueblo y trono intimamente uni­
dos, constituían en otro tiempo un poder 
bastante robusto par» tener á raya la  am ­
bición y  el espíritu turbulento de los m ag­
nates de todas clases.

Echese cnelquiera á discurrir si con los 
elementos que hoy existen en nuestra per­
turbada sociedad es posible otra solucion 
que restablezca la paz de una manera sólida 
y  estable.

Desde luego, á no cerrar los ojos á la e v i ­
dencia, h ay  que convenir en que EspaSa 
es un pais esencialmente monárquico. Si da 
ello dudáramos, nos bastaría recordar lo 
que ha sucedido desde la  insurrección de 
Cádiz hasta la  fecha, y  las pruebas que du­
rante este período revolucionario han dado 
todos los partidos de que ¡a tendencia del 
pueblo español á la monarquía es irresistible. 
Todos sabemos cuál tra  la legalidad que se 
proclamó al dia siguiente de la  batalla de 
Aleóles: «Queremos, dijeron los revolucio­
narios, que la nación se dé la forma de Go - 
biernoqae sea más de su agrado; si es la 
manarquia, elijael rey que más le acomode; 
8i es la república, nosotros acataremos la 
república.» E l Gobierno provisional, consti­
tuido á raiz d é lo s  acontecimientos de S e ­
tiembre, no tenia más encargo que conser­
var el órden y  convocar las Córtes, para 
que estas decidieran libremente de qué m a­
nera habia de constituirse el paía.

Pero ¿qoé sucedió? ¿Sa mantuvo e l Go­
bierno provisional en la  actitud imparcial 
en que debía haber permanecido, esperando 
tranquilamente e l voto de las Górtes? Nada 
de eso. Todo el mundo estaba convencido de 
que la  forma de gobierne patrocinada por 
cada uno de los ministros en particular, y  
por e l Gobierno en general, é r a la  monar­
quía; y  al mes de haberse constituido el 
Gobierno provisional, de acuerdo con él los 
hombres mas importantes de la  revolución, 
dieron un manifieéto, en que pública y  so- 
lem ntm eiite se declararon monárquicos. 
E l hecho, por lo torpe, llamó la atención 
del público é irritó á los republicaaos; pero 
¿causó á nadie el menor asombro? ¡Cómo ha- 
l3ia de causarlo si en la  mente de todos es­
taba que la república era imposible!

E l Gobierno provisional faltó, es cierto, á 
la  legalidad que él mismo habia proclama­
do, faltó á la imparcialidad quo debia haber 
observado en  la lucha entre monárquicos y  
republicanos; pero faltó arrastrado por la 
corriente de la opinion general del país, faltó 
por la  fucriia de ese seutimiento tan arrai­
gado en to lo s  los espaüoles y  que hace m i­
rar la  república como una forma de gobier­
no impracticable en España.

Pero la monarquía que se anticiparon á 
proclamar los santones jevolucionarios con 
e l asentimiento del Gobierno en su célebre 
manifiesto de conciliación, y  la  monarquía 
que dtspues han proclamado las Córtes 
Constituyentes, no tieae de nonarquía sino 
e l nombre. Semejante nwúarquia no es en 
manera alguna un poder verdadero, sino 
nn» especie de pantaiia tras la  cual quie­
ren ocultar los poderes basiardos (jne e s ­
tán  dominando á España hsce |iiás da trein­
ta  B0O8 y  que pretenden continuar en su 
despótica dominacioc. La monarquía de la 
Co'..stituoiun de Í8tí9'es «l editor respousa» 
ble con que quieren seguir disculpándo- 
ee Its  gobernantes cuando sus desíciertos 

y  sus injusticias lee atraigan el ódio del 
pueblo. Y por otro lado, cada partido quie • 
re un rey á su gusto , que le sea deudor de 
la  corona y  que tenga por lo tanto la obli­
gación de proteger loa intereses de la par­
cialidad que le ha entronizado. Da donde 
resulta necesariamente, primero, que el 
pueblo rechaza la falsa monarquía que se 
leofrcco,yseguiido, quelospartidos pseudo- 
monárqaicos no pueden ponerse de acuerdo 
acerca del rey que han de elegir.

Pero demos por supuesto que hacieudo 
u n  sacrifiño superior á sus fuerzas los par­
tidos monárquico liberales pudieran cou 
venirse en elegir un monarca. ¿Eu dónde 
está ese monarca? Hace ocho dias, ¿quién 
sabe? A csso hubiera pedido i-erlo Moutpen- 
sier; pero hoy, ¿quién se atreve á colocaren  
sus manos e l cetro de San Fernando?

y  s in o  es MontpenBíer, ¿quién p u e le  ser 
el monarca de la  revolución? ¿El príncipe 
Alfonso per ventur^?

¡Cómo! ¿Coneentiria acaso la familia real 
desterrada en Setiem bre, que cayera sobre 
ella la ignominia de entregarse á la revolu­
ción y  de recoger todo el lodo que ¡os lev o -

ucionarius han echado sobre la dinastía 
destronad*? Y aunque doña Isabel y su fa ­
m ilia lo consintieran , lo cual no puede s u ­
ponerse sin  grave Injuria, ¿quién traería al 
tr0 i; 0  de España al príncipe Alfonso? ¿Lo 
tr&erian los hombres de la situación? No 
tienen por sí solos bastante fueríia. ¿Se 
unirían para ello con los moderados? Seria 
la última prueba de indignidad que podrían 
dar moderad<fe y sítuacioneros y la nobleza 
del pueblo español daria á u n o s  y otros el 
pago merecido.

Pero si dentro de la situación revolucio­
naria no hay salida ¿en dónde puede en -  
coatrarse esta? ¿En ia restauración de doña 
Isabel II? Nadie puede hablar de eso con 
seriedad. ¿En la proclamación del príncipe 
Alfonso por el ejército preparado por e l an­
t igu o  partido moderado? Pero ¿dónde está 
y a  e l antiguo partido moderado?

Los hombres que de buena fé prestaron en 
otro tiempo su  apoyo al moderantismo re ­
niegan ya  del nombre de moderados. La re­
volución de Setiembre les ha abierto los 
ojos y  separado de !a m e iía  docena de 
hombres de la anticua fracción polaca y de 
la fracción de Marfori y  González Brabo, 
que por no resignarse á vivir en la  oscuri­
dad, único medio de rehabilitar su mem iria, 
afectan la absurda esperanza de volver á 
ser Gobierno.

No nos cansemos en buscar solucion al - 
guna viable fuera de U  monarquía tradi - 
cion a l, fuera de la verdadera monarquía 
que proclaman hoy á una voz los hombres 
rectos procedentes de todos los partidos 
y  la mayoría de la nación. Basta ya  de 
monarquías de pega, basta ya  de m ilita­
rismo y  de caciquiame políticos. Lo que to­
da EspsSa quiere, por lo que toda España 
suspira, es por un rey que lo sea de veras, 
un rey que reine y  gobierne, un rey que, 
levantándose sobre las ruinas de los m alha­
dados partidos políticos que han desgarra­
do á España, haga de todos los españoles 
una sola familia; un rey que gobierne con 
el auxilio de todos los hombres de bien, sin 
tener en  cuenta su procedencia, pero que 
no permita que a l lado del trono se levante 
en alas de la  ambición ó del orgullo de un 
soldado ó de un hombre civil otro poder 
q u e, afectando interés político, eclipse el 
poder real; un rey, en fin, que seguro de 
su  derecho y firme en el cumplimiento de 
su deber domine todas las ambiciones y  
sobresalga por encima de todos ios demás 
humbres.

El pueblo español que hace tantos año9 
sirve de juguete á-las ambiciones bastardas 
de los partidos y  de las eminencias políticas, 
siente la nsaesiJad de un poder fuerte que 
le  sirva de escudo, y por eso quiere un rey 
que reine y  gobierne. Y al buscar á quien 
por e l derecho que tiene y  los principios que 
representa puede mejor que nadie restable - 
cer la  verdadera monarquía , la tradicional 
monarquía española, ha encontrado un rey 
con toda la nobleza y  la energía de la  juven­
tud, sin agravios que v en gar , sin manchas 
de que purificarse, de inteligencia clara, de 
corazon recto y  magnánimo , de un natural 
bondadoso que le inclina á poneree de parte 
del débil y  de carácter entero para arrostrar, 
si fuera menester, el ódio de los fuertes.

Hé aquí por qué España considera como 
único remedio de sus males el restableci • 
miento de la  monarquía tradicional y  acla­
ma como único representante verdadero de 
la misma al rey legítimo D. Cárlos V II.

N os ha sorprendido leer anoche en S I  
Tiempo que el director del Rigoletó  D. Lean­
dro A ngel Herrero, y  un redactor del m is­
mo periódico, habían sido presos é iuct^mu • 
cicados á consecuencia de un artículo con - 
tra e l regente, articulo que vió 'a. Itxz dias 
atrás en el periódico satírico.

Esto prueba que, á pesar de lo3 derechos 
ileg islab les, la imprenta eítá  á merced del 
Gobierno, como si-mpre ha estado en Espa 
ña. Según el Código, es injuria «todaes-  
presión proferida ó acción ejecutada en des­
honra, descrédito 6 menosprecio de otra 
persona;» de consiguiente , si nosotros dijé • 
ram os, por ejemplo, que D. Francisco Ser­
rano es hombre de pocos alcaaces, le icju- 
riábamos notoriamente seguij e l texto de la 
ley. Pues b ien , la  pena que por decirlo 
se noB podía imponer con arreglo s i  Código, 
es la de prisión menor y  una multa respe­
table. Digaseüos si se comprende la libertad 
de imprenta con traba semejante. Y no has­
ta  contestar que el Gobierno na hace uso 
de su derecho sino eu casos muy raros, pues 
basta que pueda hacerlo para que e l escritor 
tiemble al considerar que pende del capri­
cho ministerial ó del bueno ó del mal humor 
Qon que la autoridad encargada del cumpli­
miento de la  ley  se levante f.quel dia.

Estamos, p ues, los escritores, peor, m u­
chísimo peor que en tiempos de González 
Brabo, y  hoy pueden aplicársenos leg«il. 
mente tod&i l&s penas del Código inclusa la 
de muerte.

N o se hace, se nos volverá á decir. S o ­
bra , contestarfimoB nosotros, con que se 
pueda, y  sobre todo, de no hacerse siempre 
resulta que el eficritor no tiene regla segara  
(le conducta, porque se vó en el Saladero 
por repetir hoy lo que otro más afortunado 
dijo ayer impunemente, y  eeto es inicuo.

Con^rayéndonoá ahora á la causa iftcoada 
contra elJíigoleto, nos paKceoportim o ha­
cer un» obátírvacion.

Igualar á D. Francisco Serrano, simple 
ciudadano es ,añol como cada hijo d® veci­
no, que ta.uta parte ha tomado haata ayer 
en  L u e» tra s  luehas puiiticst, y  sobretodo  
en e l destronamiento de su augusta y  que­
rida soberana, compararlo, repetimos, para 
el castigo de las injurias que ae le hagan 
con un verdadero regente, que según la 
Constitución que existia al promulgarse el 
Lódigo, debía de ser de la real familia, nos 
parece un absurdo liberal. Máxime hoy en 
que se in ju r ia , insulta y  escarnece con 
aplauso dei Gobierno, no ya á la familia 
real destronada, digna de respeto, sino tam­
bién á  la religión católica y  á la misma D i­
vinidad.

N o hemos tratado jamás al general Ser­
rano , y  no sabemos, de consiguiente, el 
efecto que le  har& ver á dos hombres presos 
é incomunicados por injurias á su persona; 
pero si le respondemos de que á nosotros 
nos abrumaría la  vergüenza, y  nos des­
pedazarían los remordimientos , s i  per­
mitiendo llamar á Dios en las calles más 
céntricas de Madrid el m á t cru e l, e l m ás  
bárbaro y  e l m ás in justo  de todos los séres, 
llevásemos á la cárcel á un escritor que nos 
hubiese ofendido.

N o hay en España persona aficionada á 
la  belleza arquitectónica, que no conozca y 
admire el edificio notabilísimo de San Már- 
cos de León, restaurado recientemente ¡ea- 
caadalícense los señores liberales! por los 
jrsuitas. Pues bien, vino la gloriosa, arrojó 
con ignominia de aquel santo recinto á los 
virtuosos hijos de Loyola, y  entregó el mo­
numento á la  devastación revolucionaria. 
Hoy San Márcos de León sirve de cárcel, y 
los voluntarios de la lib2rtad pasan el tiem ­
po estropeando á balazos una de sus facha­
das, en la cual han colocado el blanco.

La Academia de San Fernando no ha p o ­
dido ver impasible esta profan&cion artísti­
ca, y  ha reclamado del Gobierno un poco 
de celo por I s  conservación de una de 
nuestras mayores glorias arquitectónicas.

Y ahora, contéctennos losliberaleB. ¿Quié­
nes son loa oscurantistas? ¿los piadosos va­
rones que á su costa restauraron aquel pre­
cioso edificio, ó los que tan bárbaramente 
lo  destruyen? ¿los jesuítas ó los sectarios? 
¿la religión ó la revoiucion?

Los b-rbaros del Norteño asolaron á E u ­
ropa, como los liberales eetán asolando á 
Er^paSa.

Según E l  OeMineU d e l P u e llo  , un año 
nada ménos ha estado en el archivo de! Con­
greso el fcuplicatorio d tl  juez del distrito de 
Palacio , para procesar al diputado que sir­
vió de padrino en el duelo del Sr. Oiózagn.

N i las destempladas voces del Sr. Maftos 
y  de los diputados que le  aplaudían al oírle 
proclamar la  igualdad ante la  ley, y  acrimi­
nar al Gíjbierao porque puso un coche de 
plaza á disposición de un Obispo que venia  
preso á Madrid, pudieron turbar el sueño que 
dormía en e l archivo el suplicatorio del juez 
de Palacio.

Pero lo que no obtuvo la justicia acaso 
haya obtenido la conveniencia, y  quizá el 
Congreso se prepara á prejuzgar la  deplora­
ble cuestión del duque de Montpensit^r re ­
solviendo la del padrino del duelo del señor 
Olózaga.

Mslo es que las leyes se deroguen por in ­
justas exigencias de la opinion extraviada, 
pero peor es que las leyes existan y  no setin 
debidamente respetadas ni por Iob leg is la ­
dores mismos. El país en que esto se hace 
s ia  asoaib.'o siquiera del público , bien m e­
rece figurar en Africa.

Anda rodando por los periódicos una car­
ta que el ministro de Estado ha dirigido á 
un S i-, Fernandez y  Garci.!, prometiéndo e 
que en cuanto haya ccasiin oportuna en­
tablará negociaciones con t i  Gobierro in ­
glés para que nos ceda á Gibrf-Uar.

Muy bien nos psrrceria que esta impor­
tante plaza fuerte volviese á nuestro poder, 
sobretodo s i nos costaba poco, lo cual nos 
permitimos poner en duda. Pero ¿uo es ver­
daderamente risible que pensem.'M en G i-  
braltar, cuando la isia  de Cuba aigue cor­
riendo gravísimos peligros? ¿A quis^n se le 
ocurre imaginar conquista?, siquiera sean 
pacíficas, «nandose está sosteniendo una 
guerra cruel en defensa de le integridad de 
nuestro territorio ?

Lo qu'-s hay es que la revolución, tan fá ­
cil en prometer grandezas y  veuturas, ha 
sido tan parca en otorgarlas, que los más 
ilusos se han convencido de la esigñidad de 

parto, verdadero parto de ios montes. 
Y para ocultar esta miseria, pienssn tos re­
volucionarios en hscer «r-! que .-u.'nf', una 
patri>/tad<i tan go id a  como las cabezas de 
iofi que tales peneami<°ntos acaricien.

Intentaron al principio anexionarle á Por­
tugal por medio de la proolamacion delr^y 
Fernando. La idea, demasia'lo grande para 
serrealizHda por progre^iofas, hizo^fajío. 
No etaa  e l general Prim y el marido de una 
ex-bailaíina los elegidos por D;os para e n - 
salwir el nombre de naestra p á tiij  eu gfsa  • 
decieodo sus doaunios. Hoy el Sr. Sagatí» ,

mientras algunos periódicos miüísteriales | 
defienden la conveniencia de la cesión de 
Cuba á los Estados-Unidos, se descuelga 
con la sublime idea de que se nos devueha  
Gibraltar.

Salvamos á Cuba; organicemos á España; 
dé comienzo una política eéría y  ordenada, 
y  déjese el estadista ingeniero de ingeniar 
ideas tan peregrinas como la de que Ingla­
terra se desprenda de la llave del Mediter­
ráneo por el gusto de dar un poquito de g lo ­
ría-al Sr. Sagasta.

Aún recordamos que E l  im parc ia l  dió el 
primero la noticia de que el excelentísimo  
señor don Antolin Monescillo, virtuoso é 
ilustrado Obispo de Jaén habia vendido su 
coche, su anillo y  pectoral en 1867, cuando 
después de la pérdida de varias cosechas 
pululaban los pobres por todas partes y  la  
miseria hacia continuas victimas. Aún re­
cordamos los plácemes que e l diario n oti­
ciero enviaba entónces al caritativo Prela­
do, y  la justísima alabanza que hacia S I  
Im pareia l  del Sr. Monescillo cuando este 
interponía con éxito la  influencia que le  da ­
ban su dignidad, sus virtudes y  su ciencia 
en  beneficio de un infeliz condenado á m uer­
te á consecuencia de nuestras luchas polí­
ticas. Todo aquello pasó, sin embargo, para 
e l diario democrático, a l cual el roce con 
loa progresistas va  pervirtiendo hasta en el 
gusto literario. Véanse en  prueba de ello 
las siguientes líneas que escribe, sin duda 
como prueba de no conservar aquella afec­
tada imparcialidad con que á menudo en­
tonces nos complacía. Dice así el diario de 
la plazuela de Matute:

«Dice un colega, y no le falta razón, que el 
Obispo de Jaén, en vez de pedir al Papa que se 
coloque ea  el altar del Concilio la Suma teológi ■ 
c í  de Santo Tomás, debiera haber pedido pa ta  los 
pobres ahora, j  án tes por ios liberales, á doña 
Isabel de Borbon.»

Para compreuder toda la v i í  cómica de 
las líneas precedentes, preciso es no olvidar 
que la  petición del Sr. Monescillo tiene de 
f-ícha un mes por lo corto. No hará ménos 
que nosotras {asertamos la exposición e le ­
vada alPontíflce con tan plausible objeto por 
e l sábio Prelado de Jaén, hcnra de nuestra 
España.

-  -  - •  -

M  P a is ,  hablando de la  ley  de emplea­
dos, dice con gravedad que resulta cómica 
en los tiempod presentes:

«Menester es dem ostrar que pasd el tiempo de 
que los destinos s-^an dado^ á los que no los me­
rezcan; coDcluja esafalanje de pretendientes, y 
conTénzknee que para los empleos se en tra  por 
la  puerta del s.<ber y ue la justicia. D j ese mudo 
se dedicarán á Ub artes, ¿  la industria j  a  otras 
profesiones ú tiles, donde s<ian prodactores ;  no 
consumidores, y so corregirá la  oreeuoia, boy 
ta n  anaÍL'Rda, de que todos son aptos para d es ­
empeñar los deaciuos, sean de la c la se  que fue­
sen, por m ás que la práscica haya enseñado lo 
contrario.»

Menester es hacer esas demostraciones y  
otras parecidas, y hoy más que nunca, por­
que s í durante los largos &ños de liberalis­
mo doctrii.ario los empleos se han adquirido 
por medio de la intriga y  del pandillaje, te ­
niendo m uy poco en cuenta el mérito de las 
personas, desde la revolución acá, el pandi­
llaje, la intriga y e l ne-otism o han llegado 
á un extremo que pasa los límites de lo creí­
ble. Toreros y  cómicos; pero píalos toreros 
y  malos cómicos, sirven destinos de cierta 
importancia; gobernadores hay que debías 
ir á la escuela, y  altos empleados que á du­
ras penas saben donde tienen la  mano de­
recha.

¿Cree E l P a is  que esto lo vá á corregir 
la  revolución? La historia d i'e  que en lo pa 
sado no lo ha hecho; los síntomas dicen que 
en lo porvenir no lo  hará, y e l sentido co­
mún deda! a que nunca lo puede hacer.

Bárrase ia revolución y  el órden admi- 
DÍstrativo 88 establecerá por sí solo.

Así como B l ü i t i f e r s a l  ro  encuentra en  
las oficiüas deEsp- ña lugar suficieote para 
los much'js redactores que va sacríBcando 
al servicio de la  pátria y  los manda al ex-  
trarjerc', tampoco le bastan ios sacerdotes 
españoles para saciar su saña anticatólica, 
y  se va  á Francia y ]a emprende con no s a ­
bemos qué Curas que han hecho esperar á 
un v iro  que quería ser bautizad:, y á un 
muerto que deseaba que le enterrasen.

E l viva, según E l  U niversal, se consti­
pó; e l muerto... la  crónica progresista no 
dice todavía lo  que fué dsl pobre difun­
to. S i el caso hubiera sidu en España en 
tiempo de elecciones, e l muerto habría ido 
á dar el voto á un libera! que lo necesitase 
para pescar un buen destino.

E l  P u en te  de Alcolea nos da hoy una 
prueba de fus relaciones con e l ministerio 
de Gracia y Justicia, anticipándose á la  Qa- 
eeta, en la  publicación de cltrtas variacionee 
• a e l  personal da la magistratura.
' Según E l Puente, se declara cesante en 
al cargo de ministro del Supremo Tribunal 
de .luBticia á D Antonio Giitierrez de los 
Rio?; 88 jubila á los ministros del mismo 
tribunal Srús. Sintiateban y Salas, y  se re- 
amp aza á los tres salicutea con los señores 
A'monacid (cocsecuente progresista), r e ­
gente de la Audiencia de Granada; Valdés, 
regente de la de la Coruña, y  Pug:et, presi 
4eiiíe de Bala de la de Madrid. Sustituirá al 
Sr. Puget el Sr. Croizard, fiscal de la  A u ­
diencia de Madrid, y  al S f . Croizard e l se ­

ñor D. Críspulo García Gómez de la Serna. 
A la regencia de Granada irá el antiguo y  
consecuente liberal Sr. Fernandez Cano, 
presidente de Sala en Sevilla.

Y' añada El P uentf.
<Seria pesado dar cuanta de tod id  laa tras la ­

ciones j  nombramientos que bao de publicarse 
en esta  ;  en la prdxima semnna sobre personal 
de las Aadiencias

¿Tienen Vds. noticias de la inamoviliJad 
judicial? ¿Qué opinan Vds. de la  adm inis­
tración de justicia en un país donde loa fun­
cionarios del órden judicial andan danzan­
do de una parte á otra como compañías de 
titiriteros?

L a  N ación  publicó dias atrás un artículo  
intitulado \,B .a llegado e l d ia ‘( en que se 
abogaba por la regularizacion del ejercicio 
de los derechos individuales, cuyo abuso , 
según el periódico progresista, está com ­
prometiendo gravemente la libertad.

Hoy el mismo diario se hace cargo del 
efecto que produjo su articulo en  la prensa  
liberal, y  lamentándose de que difiera esta 
de su opinion, asegura , sin embargo, que 
continuará defendiendo la pura doctrina 
progresista, la cual consiste, á diferencia de 
la democrática, en reconocer la legislabili-  
dad de los derechos individuales.

Por aquí se empieza para llegar á la ne ­
gación de la individualidad de esos dere­
chos, es decir, para llegar al punto en que 
nosotros nos encontramos, amparados por 
el sentido común, que ni confunde las fa ­
cultades con los derechos, ni cree que haya 
m ás derechos que los del bien.

Para probar L a  Nación  que en este modo 
de entender los derechos individuales no 
está sola , recuerda que Sagasta dijo en una 
d e sú s  innumerables circulares: «Bastada  
mueras: basta de gritos subversivos: basta 
de tumultuarias manifestaciones: e l ejerci­
cio del derecho puede regularse sin  perju­
dicar el derecho mismo;» y Zorrilla eu otro 
documento del mismo género dirigido al 
ministerio fiscal, se espresó en estos térmi­
nos: « E l  abuso empieza donde se ataca el 
derecho de los demás; y siéndolos poderes 
públicos la suma de la  mayoría de las vo­
luntades y  de derechos individuales, e l a ta ­
que en manifestaciones y  reuniones á esos 
poderes constituye el abuso, que debe de ser 
penado.»

Recuerdos son estos cuya oportunidad no 
pondremos nosotros en duda; pero ¿signifi - 
can otra cosa que lo que todos sabemos, esto 
es, que la  escuela progresista es una escue­
la puramente doctrinaria, como la unionista 
y  como la  moderada, d« las cuáles sólo se di­
ferencia en la mayor amplitud de las llam a­
das libertades, no en su calidad esencial? 
Jáctese L a  Nación  de ser representante 
verdadero y  genuino del antiguo partido del 
progreso, y algún motivo tiene para esta 
jactancia. ¿Pero ignora ese periódico que el 
carácter de la  revolución de Setiembre es 
democrático y  no progresista? ¿Ha olvida­
do ¡a declaración de los derechos del hom­
bre hecha por la junta revolucionaria de 
Madrid, ea  la cual figuraban hombies que 
jamás admitieron en absoluto aquellos de­
rechos? Pueatodo esto demuestra que el an­
tiguo partido progresista concluyó en Se ­
tiembre de 1868, y ahora trata de ser resu­
citado por La Nación, lo  cual es un mo­
vimiento reaccionario , síntoma de otros 
muchos que han de notarse en  los elem en­
tos de la revolución, y  que han de producir 
necesariamente la gran catástrofe de que 
nos hablaba pocos dias ha el Sr. Castelar.

Al tiempo.

Viendo que el Sr. Figuerola desatiende 
las continuas reclamaciones y  quejas que se 
le  dírijen para que se establezca la equidad 
ea  el pago de todas las clases que cobran 
del Tesoro, e l Sr. Tutau presentó ayer una 
proposicion que tendía á este  fln, esperando 
que la  Camara la  aprobaría, por ser de ju s­
ticia. El Sr. Tutau solicitaba que el Con­
greso acordase que fuerau satisfechas con 
la m isn a  puntualidad y  á prorata en to< 
d ís  las provincias, laa clases que por cual­
quier concepto sean acreedoras del E sta ­
do. No se esforzó mucho en apoyar su pro- 
posicion, creyendo que una medida tan jus­
ta  no necesitaba más que iniciarse para 
eer unánimemente aprobada; pero e l señor  
Figuerola entiende Jas cosas de otra mane­
ra; y  despues de decir que la proposicion 
era un voto de censura contra ¿1, la hizo 
implícitamente cuestión de Gabinete, re­
curso empleado hasta la  saciedad por S. S . ,  
y  contra el cual se estrellan los más justo» 
y  fcaludables esfuerzos y  raciocinios.

La proposicion del Sr. Tutau fué recha­
zada en votacion nominal por 77 votos con­
tra 4S; y si la cosa no fuera triste por sua 
eonsecuencias, m is  que índigDacioa produ­
ciría l isa  este resu'tado, con e l cual se pnso 
en ridículo la mayoría. Rechazar una pro­
posición en que Kg pide equidad y  justicia  
para to lsg  las clases, só.o se le ocurre á 
una mayoría liberal, y  apenas se puede  
tomar en sério. Por io original tiene gracia  
la ni‘gativa de los m iaisteriales á tomar s i ­
quiera en consideración la propoaioion del 
Sr. Tutau; pero s i ae considera <jue las 
clases priviiegiadss son las de Madrid y  
que en Madrid cobran sns grandes sueldos 
la inmensa mayoría de los 77 votantes con-
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t r a  la  proposicion del S r .  T u t a u , á  nad ie  

en trañ ará  e s te  vo to .
g i  it)s seüoreiá m ia is t e n a le s  d e l  O oogresu 

es tuv ie r*°  com o loa p o b res  re tira d o a ,  v iu  • 
(1&3 y  SAserdotea d e  p ro r in c ia s ,  s in  cob ra r  

desde h**'!® » l í im o 8  m eses, es m u y  proba- 
jjle qnp ao h u b ie ra n  rech azad o  a n a  propo 

eicion eaciú iio& da á  n iv e la r  la s  c lases . HA- 
e a n le s  b u e n  p rovecho  su s  sue ldos ¿  loa d i ­

putados d é l a  m a y o r ía ;  p e ro  m i s  le s  h o n r a -  
j ia  p ed ir  ellos  m iseaes la  n iv e la c ió n  y  de ja r  

¿e co b ra r  a lg ú n  m e s  en  beneficio de  Isa 
glasés m i s  n e c e s i ta d a s , q u e  o p o n erse  á  ella 
cuando e s tá n  co b ra n d o  a l  co rr ien te  s u s  sue l-  

¿os crecid is im os.
E s ta  e s  l a  s e v e r id a d  d e  p r in c ip io s ,  e l r i ­

gorism o m o ra l ,  ¡a  v ir tu d  dem ocrA tica d e  los 

predicadores d e  la  ig u a ld a d  y  de la  f ra te rn i ­

dad. E n t r e  ta n to ,  lo s  S ace rd o te s , la s  v iudas , 
los h u é rfa n o s  y  los re t i ra d o s  v iv e n  e n  l a  m a ­
yo r  e s tre c h e z  y  m i s e r i a , h ab ien d o  m u ch o s  

que n e c e s i ta n  so s ten e rse  de ru d o s  traba jo s  

m ecán icos , ó d e  l im o sn a .

MI iTuparcidl q u e  n os  h a b la  de l a  g r a n  

m are iada  q ue  h a b ia  a a o c h e  e n  los  c ircu io s  
politicoa d esp u es  de  la  re u n ió n  d e l  p s r t id o  

u n io n is ta , p u b . ie a  la  s ig u ie n te  no tic ia :

«Decíase anocbs en algunos círculos politices 
que loa monlpenaieristas pensaban formar un 
partido WíAVar, j  se citaban  los nombres de a l ­
gunos generales, alrededor de loa cuales se agru - 
p tr ia e s ta  fracción, que. despuea del lance de 
(Jarabaaohel, cree posible y coaveaiente organi- 
»ar un  partido d« fuerza.»

P u e s  m u c h o  ojo, aeñcres  c ím b r io s  y  p ro ­

g res is tas ,  y  por s i  acaso  p a s e n  V ds. la  m i r a ­

da p o r  la  l i s ta  q ue  p u b lic a  h o y  La Ig u a lia d  
de los g e n e ra le s  u n io n is ts e  q ue  es tán  con 
m ando , l a  c u a l  rep ro d u c im o s  en  o tro  lu g a r .

L r  J g u a ld a i  dedica  á  la  T e r tu l i a  p ro g re ­
s is ta  u a  cu rioso  cu a d ro  q u e  p u b lica  de loa 
pues tos m i li ta re s  coLfiados h o y  á  g en e ra le s  

de la  u n io a  l ib e ra l  ó d e  M oritpenBicr. H é  aq u í 

ese c u a d r o :
Las diracoiones de las arm as están encom en­

dadas;
La de infantería a l geceral Cordova, «monuta  

¡padrino de Montpeneier).
La de ingenieros á Kcnagüs, vitio»ista.
La da a rtille ría  á  Ros de Oiano, unionista.
La de Estado mayor á U essina, «Htosúía.
La de carabineros á  Cer?iao, unionisía.
La da guardia c í t í I á S e r ra n o  Bedoya, kmí»- 

nwí<». ,  ̂ -
Ltt9 do adm inistración y sanidad m ilita r  a Jo- 

▼e ile r  j  Orive, unionistas.
Y h as tiv U d e  inválidos está desempeñada por 

Itiartd , asimismo unionista.
Da líi8 Cfttiitanías generales están  igualmente 

apoderados lúa unioiústas.
En  la de Castilla la  Nueva es tá  el general Is- 

qiiiafdo, partidario acérrimo de MontpeüBier y

Kii la ae Sevilla, el Se. Makena, nnio»ista.
E n Gri'anida, Sr. Rey, wiio>iitla.
Bu Zaragoza, Baa«al, unionisla.
E nU astiila la  Vieja, Qumez Pulido, wnioniií»- 
E n  Galicia, Letona,
E n  C anaria s , Serrano del ü a s t iü o , VMÍo»istí. 
E n  el «amp'j de Gioraltar, Servet, m ionU ta.
E n Ceuta, Cdristou, ««toBÚÍs.
E n  Cádiz, Caro, unionisla. 
iín  A licante, Séhely, umonisía.
Y asi en los demáa gobiernoa y  mandos mili­

tares. , , 
E n  Madrid miamo, & m is  del capitan general 

y del gobernador militar, Sr. P eralta , todas las 
fuerzas del ejército están  mandadas por ««io- 
nistat.

Además del general Alaminos, que manda una 
división, m andan las brigadas de infantería y ca­
ballería los Diigadieres;

Yaig&£, unioHisía- 
Burgos, Idem.
Enriie, ídem.
Totuna, iiiem.
Negron, idem.
Soria Sitata Cruz, idem.

S olo  los  g e n e ra le s  B s ld r ic h ,  C o n tre ra s ,  
G am inde y  m u y  pocos m á s  tu r b a n  e sa  u n i ­
fo rm id ad  ad m irab le ,  e n  la  q u e  v ive  sa tis fe  • 
cho y  no  sabem os ai tr a n q u i lo  el g e n e r s ;  

P rim .

Los d ia rio s  l ib e ra le s  nos d a n  h o y  n o tic ia s  

ca rlis ta s  p a r a  todos los  g u s to s .
Mi Im p a rc i t l  con  re fe re n c ia  á  u n  p e rió ­

d ico  d e  L isboa, d ice  a c e rc a  d e  la  c o n sp ira  • 
cion a l l i  d e s c u b ie r ta  q u e  la s  a rm a s  no p a r e ­

cen  au n q u e  e x is te n .  S i es to  e s  v e rd a d , s u ­
ponem os q u e  no  lo s e a  e l  h a l la z g o  d e  los 
2,000 fu s ile s  de q u e  h a b la b a n  d ias  p asa d o s  

los  d ia r io s  re v o lu c io n a r io s .

E a  G u ip ú zc o a  y  B u rg o s ,  s e g ú n  La S p o  
c€, so b ra n  a r m a s  y  p e r trec h o s  á  lo s  carlis* 
tíUí, y  cu a n d o  La Mpoea lo  d i c e , sab ido  lo 

te n d rá .
P e ro  n u e s tro  gozo  en  u n  pozo. O igam os

sino á  B l  Imparcial:
«Van disminuyendo cada dia las probabilida­

des de qae Cabrera tom e parea activa en  el m o- 
Timieato carlista. Aquel jefe ai^ue exigiendo 
paraen irar en campaña conUícionee que no p ue ­
de proporcionar el partido y respeto á  ciertos 
principios modarnos, conque no transigen los 
¿ombres que rodean á D. Cirios. Uitimacaente 
haa Uegaao A Lóndres nuevos emisarios, y  han 
vaelto uün la íntim a convicción de que Cabrera 
no abandonará b u  ac titu d  especiante.»

E s to  lo  d ic en lo s  periód icos l ib e ra le s , c u a n
do es sab ido  q u e  e l  i lu s t r e  g e n e ra l  C a b re ra

t ie n e  á  s u  c a rg o  to d a ,  a b s o ln ta m e n te  to d a

l a  d irec c ió n  del p a r t id o  c a r l is ta ,

p o b re  m aes tro  d e  e scu e la  á  u n  periód ico  de 
A lic an te :

«Señor director.- Por ¡daría Santiaima, por los 
clavos deJeaÚB, que nos moriuios de ham bre, 
que ya no podemos esperar n i  «iquiera quince 
días, diga algo en  ese periddico.»

«Este pobre maestro escribe i. Vd. desde la 
cama; dona<d estoy enfermo por Ta t a  de recnr- 
si..', por hambre, y ten^o cinco Qijus, el mayor 
de naeve años. ^

¡Y a ú n  se a t re v o  e l d ia r io  m in ia te r ia l  á 

dec irn o s  q ue  q u erem o s  e l  e n tro n iza m ie n to  

de la  ig n o ra n c ia  ! N o , no querem oa eso ; lo 
q u e  deseam os co n  á n s ia  es qu«  e l p o b re  no 
q u ite  d e  la  b o ca  e l  p a n  á  sus h ijo s  p a r a  d a r  

. a l E stad o  m ed ios d e  rec o m p en sa r  e sca n d a ­
lo sam en te  aerv ic ioa  p e riod ís tico s .

L a  conc iliac ión  de loa p a r t id o s  m o n á r -  
q u ic o -l ib e ra le s  e s t á  g ra v e m e n te  a m e n a z a d a  
á  c o n sec u en c ia  de la  oposic ion q ue  los d i­

p u ta d o s  u n io n is ta s  p ie n san  h a c e r  a l  p ro ­

yecto  d e  le y  sobre  n egoc iac iones  de bonos, 
c u y a  d iscu sió n  p a r e c e  q u e  e m p e z a rá  esta 

ta rd e .
A j e r  se  re u n ie ro n  d ichos d ipu tados  p a ra  

t r a t a r  de la  c o n d u c ta  q ue  deb ían  s e g u ir ,  y  

p a re c e  qu e  a c o rd a ro n  p re s e n ta r  u n a  e n ­

m ien d a  q u e ,  a l  d e c ir  d e  E l  Im p a rc ia l,  i n u ­

t i l i z a r la  c o m p le ta m e n te  e l  p ro y ec to  del se ­
ñ o r  F lg u e ro la .

E l  c i tad o  periód ico , d esp u es  d e  d e c ir  que 
a n o c h e  h a b ia  g r a n  m a re ja d a  en  lo s  c írcu lo s  

político?, a ñ a d e  q ue  ea Im posib le  p in ta r  á  lo 
v ivo  l a  a n im a c ió n , lo s  cabildeos, la s  id a s  y  
ven idas  de  lo s  ind iv iduos de la  u n ió n  l ib e ­

r a l  e n  s u s  g^eótiones c e rca  de loa perlinos, ó 
se a  a q u e l  g ru p o  d e  d ip u tad o s  m in is ta ria le s  

q u e  se  re u n ió  á  com er tiem p o  h á  e n  e l café 
de L a  P e r la ,  con  e l a u x i l ie  de los cua le s  y  
e l d e  lo s  rep u b lican o s  p ie u san  e c h a r  abajo  

e l p ro y ec to  de n eg o c ia c ió n  de bonos.
P ero  E l  Im parcia l  c re e  q u e  se  h a b rá n  

n eg a d o  á  a p o y a r  á  los u n io n is ta s  cuan tos 

e s tá n  in te re sa d o s  e n  q u e  la  revo luc ión  s iga  
s u  m ajes tuoso  curao, y  q ue  los u n io n is ta s  
m ism os d es is t i rá n  d e  su  p ropósito  a l  con ­

te m p la r  la s  g rav e a  consecuencias qu e  au 
e n m ie n d a  p o d ia  t r a e r .

E l Puente de Alcolea t a m b ié n  t ie n e  las 
m ism as e sp e ra n z a s  qu e  E l  Imparcial', m as 
p o r  s i  a caso  d á  l a  voz de a le r ta  á  loa p r o ­

g re s is ta s  y  c ím b r io s ,  y  recom iénda le s  la  

u n ió n  p a r a  c o n t ra re s ta r  e l  em pu je  d e  los 

v ic a lv a r is ta a .
P ero  o igam os á  E l  Pueníe  de Alcolea, 

p o rq u e  v a le  l a  p en a :

«No es ocasion esta de discutir ia bondad 6 in­
conveniencia del proyecto d<al Sr. F igaerola, ni 
sobre la necesidad de conceder <5 no la autoriza­
ción que pide: nuestro  objeto es tiacer ver que

La Iberia  d ice  h o y  q u e  loa reacc ionario s  
« tra b a ja n  p a r a  e n t ro n iz a r  e l  im perio  de la  

ig n o ran c ia .»
E a  c a m b io  L a Iberia  h a  t rab a ja d o  p a ra  

*8c&r d e l  p re su p u e s to  m illón  y  m edio de 
sn e lio  a n u a l ,  y  m a ta r  de h a m b re  á  los 

Oiaestroa d e  e scu e la .
Vea ese  d iario  v o r a z , q u e  h »  llevado  al 

m in is te rio  de 1a G o b e rn ac ió n  h as ta  e l  g a to  
9 ue  ten ia  e n  eua cñc inaa , lo  q u e  escribe u n

la conciliácioa es tá  amenazada, y qae k  rup tu  
ra , si se consuma, Sira provocada por ia unioa 
liberal; así como excitar a l  partido radical para 
que, fuerte  y decidido, se presente como un  so­
lo hombre á  votar al lado del Gobierno, impi­
diendo así el triunfo de una fracción, que aunque 
aparentemente unida ea  un  todo á la revolu­
ción, asecha las ocasiones que se le presentan 
para debilitarla, y a  qae no herirla de muerte »

E s to ,  reduc ido  á  m én o s  p a lab ra s ,  q u ie re  

decir: «N o ex a m in e n  V ds. s i lo  q u e  v a n  á 
v o ta r  e s  b u e n o  ó  m alo  p a r a  e l país; c ie r re n  
u s te d es  los  ojos, y  a u n q u e  les  p a re zc a  un  

d isp a ra te  e l p ro y e c to  del S r .  F ig u e ro la ,  
v o te n  V ds. como m  solo hombre a l  lado del 
G o b ie rn o , q ue  esto debe h a c e r  todo d ip u t a ­

do m in is te r ia l ,»
A si se h a c e n  la s  l e y e s e n  las  A sam bleas 

l ib e ra le s ; as i se  h a n  h ec h o  desde q ue  h a y  
l ib e ra h sm o , y  a s í  c o n t in u a rá n  haciéndose 
m ie n tr a s  los P a r la m e n to s  s e a n  u n  palenque 

de todas la s  am b ic io n es , á  donde los llam a ­
dos re p re s e n ta n te s  del j a i s  v a y a n  á  h ac e r  

y  d e s h a c e r  m in is te r io s , s e g ú n  el in te ré s  de 

la  b a n d e r ía  á  q u e  p e r te n e z c a n .
P o r  lo  q u e  h ace  a l  p ro y e c to  de ley  del s e ­

ñ o r  F ig u e ro la ,  la  s i tu a c ió n  de los u n ion is tas  
es u n  poco  e m b araz o sa ,  p u es  p a re ce  que 
e l m in is te r io  h a  h echo  c u e s tió n  de G a b in e ­

te  l a  ap ro b a c ió n  de  aq u e l p ro y ec to , y  no  se 
sa b e  qu e  e l S r .  T o p e te  h a y a  h echo  voto 

p a r t i c u la r  en  e l a su n to .
Y  si lo s  u n io n is ta s  se  sep a ran  del G o ­

b ie rn o  e n  la  v o tac ion  d e l  p ro y ec to  de n egó  - 

c iac io n  de  bonos ¿qué va á  h a c e r  e l señor 

Topete?
S u p o n em o s  q u e  los u n io n is ta s  h a b rá n  

con tado  ya  co a  es te  in c o n v en ie n te , y  s i ellos 

se dec iden  á  c o m b a tir  e l p ro y ec to  de F ig u e -  
Tola se rá  po rq u e  le s  t r a i g a  c u e n ta ,  po rque 
sab ido  e s  q u e  no so n  m Ss escrupu losos  
q u e  E l  P uente de Alcolea y  p robab le ­
m e n te  m ás q u e  á  la  conv en ien c ia  ó no c o n ­

v en ien c ia  de l p ro y e c to  h a b r á n  a ten d id o  al 

in te ré s  po lí tico .
r n a o b s e rv a c ió n p a r a c o n c .u i r :  s i lo s  u n io ­

n is tas  p re se n tan  !a enm ienda  de q u e  h em o s 

hab lado , y  q u e  seguQ p arece  h a  d e  ap o y a r  
e l S r .  S ilv e la  ¿o lv id a rá n  los p ro g re s is ta s  y  
cím brios  las  desav en en c ias  q ue  am ena;!an  

dividirlosy
y  de todos m odos ¿es ta rem os j a  en  e l 

p r in c ip io  del fin?
...

A cabam os d e  re c ib ir  c a r ta  de C a la ta y u d  

en  q ue  se  n os  d ice  q u e  a y e r  no se verificó, 
com o d eb ia , e l  e sc ru tin io  g en e ra l de  la  c i r ­
c u n sc r ip c ió n ,  po rq u e  DO acu d ie ro n  los c o ­

m isionados de la  d ip u tac ió n  p rov inc ia l de 
Z a rag o z a .  P a re c e  q u e  e l ju e z  de p r im e ra  

in s ta n c ia  de U a la ta y u d  d ijo  á los s e c re ta ­

rios qu e  t r a i a a  la s  ac ta s  de lo s  d is t r i to s  q u e  
ge vi^lvieran á  s u s  casas , q ue  él av isa rla  

cu á n d o  e l e sc ru tin io  h a b r ía  da  verificarse .

D am os e s ta  n o t ic ia  s in  p o n e r  n in g u n a  r e ­

flexión de n u e s t r a  p a r te .

Como el D ia r io  de B arcelona^  un perió­
dico m uy afecto á la  unión liberal, tienen 
en sus páginas muy particular interés los 
siguit-iitas párrafos que tomamos de una de 
sus correspuMdeuciaa de Madrid, en loscua- 
les  se trata al general Prim como verá el 
curioso lector.

R efiriéndose a l  d iscu rso  que e l  g en e ra l 

p ro n u n c ió  e l s á b ad o  e n  con testac ión  a l  de 

C as te la r ,  d ice  as í e l  co rresponsa l del diario

b arce lonés :
«Por más que despues el general P rim  en uno 

de los discursos más conciliadores que h a  pro­
nunciado en la  Cámara, extrañara la insistencia 
de ciertas suposiciones despues de haberlas re ­
chazado repetidas veces, como si hubiera empe­
ño en no dar crédito i  au palabra, ea lo cierto 
que S, S. no logrará convencer á n a i ie  de que 
no tiene Ha plan ulterior prolongando indeñni- 
damente la interinidad, que aai puede traer la 
república como la restauración.

»No hay nada más bru tal que los hecho», pero 
tampoco bay nada más convincente, y como el 
señor marqués de loa Castillejos ha dado ta n ta s  
pruebas en su vida política de que no se diaíin- 
true cor ia terquedad de sus opiniones, aun cuan­
do t¿ n ía  una g ran  persistencia pata alcanzar el 
poder, todus loa partilos y fracciunea se creen 
c o n d s re c h o á  esperar su concurso j  todos ae 
creen en laobUgacion de vivir prevenidos con­
t r a  sus frecuentes cambios de simpatías; y entre 
sus palabras solemnes a l cubrirse de grande de 
EsDs^Qa V loa tres célsbrea jamás, coa que ap u a -  
to lohace poca el edificio progresista, qus am e­
nazaba aplastarlo con sus recelos y  descoaflan- 
M8, solo se levanta á  la  v isU  de todos el hecho 
de su estancia al frente del Gabinete, ea  la cús­
pide de ía situación, repartiendo mercedes, ho­
nores, gracias y distinciones a sus amigos y  pa-

Pero por lo mismo que todos comprenden lo 
satisfactorio que debe ser para su  bondadoso 
coraion el recompensar espléndidamente hasta 
los más dudosos servicios; como todos sospe­
chan que el señor m arqués de los Castillejos no 
D u e d e  irfnorar que su omuipotencia cesara l»n 
f u e ío  como exista  de hacho un poder supencr 
al suvo, de aquí el que se crea que h a  de apelar 
á todos los recursos imaginables para prolongar 
el bienestar presente y detener la  rueaa de la 
fortuna, poniendo su erpaia al servicio del que, 
con el tiempo, aparezca m ás animado por ía  c a ­
prichosa deidad mitológic».

»Tal vez estas suposiciones son injustas, por­
que no ea enteram ente forzoso, que el que hizo
uü cesto haya de hacer ciento; pero como S. b. 
tiene buen cnidado de conservar en su mano to ­
dos loa mimbres y deja pasar dias, mesea y  años 
s i n  d a r  señales de querer term inar de veras la 
fatigosa tarea constituyente, los recelos aum en ­
tan  las desconfianzaa cunden y no tendrá medio 
de iibrarae de ellas, m ientras no se decida á  sus­
t i t u i r  los hechos á las palabras, que puede lle­
varse el vianto, como se llevd tancas otras.»

H ab la  despues e l c o r re sp o n sa l de  la s  p r o ­

te s ta s  d e  a m is ta d  á  la  u n ió n  lib e ra l q ue  hizo 

e l g e n e ra l  P rim , y  concluye as i su  ca r ta :
<sA pesar de todo no creemos que la  concilia­

ción ee haya afirmado en lo m ás mínimo, y si 
para m edíalos de Abril no están discutidas y 
aprobadas las Isyes orgánicas, os seguro un  es­
t a l l i d o  tanto m ás violeuto cuanto mayor sea la 
cantid íd  do m aterias tnflimablea que se hayr.n 
acumulado en la hoy paciente y a l parecer re 
signada unión liberal.»

en baja, h as ta  ol punto de_que la ú ltim a opera­
ción publicada, lo fué á  65-40.

A las tres y  media estaba la Bolsa hecha un 
iañerno; ta l era la agitación que se advertía, e s ­
pecialmente de parte de loa que á  todo trance 
querían dar bonos.

A poco rato, se  encalmaron las operaciones, y 
se pronunció el descenso en dichos valores, ha­
ciéndose á 65 23, 65 10 y 65.

Al retirarnos de Bolsa, á  las cua tro  y media, 
oímos que el descenso se pronunciaba aun m is ,  

que se habian hecho operaciones á  6 i  25,
T a n  inusitado m ovimiento, ta n  violentas o s ­

cilaciones en el trascurso de tres horas, prueban 
que hay de por me'iio m uchas jugadas a l dea- 
cubierto; y lo revela el hecho de que á laa tres 
y media corrió el rum or en la Bolsa de que R ots - 
child habia acaparado los bonos de la  operación 
Figuerola, y q u e , con ta l  motivo, llegarían á 
ponerse á 15. . , ,

Lo deleznable del rum or se patentizo con la 
bsja en que, una hora despues estaban los bo­
nos, objeto en la actualidad de jugadas que pre ­
vemos h an  de ocasionar á más de u na  familia 
pérdidas de consideración.»

Dice Z f / c o n t e s t a n d o  á  Bes del 
que es de to lo  punto inexacto q ue  la 

circular á los gobernadores no haya si^tisfecho á 
los compañeros de Gabinete del 8 r. Rivero, por 
cuanto le consta que dicha circular no se ha  p re ­
sentado todavía. E l Imparcial tiene sin duda 
m uy poca memoria cuando no recuerda que hace 
por lo méaoa quince dias que anunció repetida­
m ente la  aparición en la Gaceta, del citado do- 
cumaato, que envolvía su aprobación por el G o­
bierno. ¿En qué quedamos?

Continúan los robos sacrilegos.
Anoche se recibió la noticia de habar sido ro­

bada la  iglesia de Totanea (Toledo).
No ae sabia que hubieran sido descubiertos 

los autores de este atentado.
Aaf sucede, por desgracia, las m is  veces.

bofeton, lo cu&l valió a l apaleado ser eondacido á 
la  cárcel. Por lo dem ia, los republicanos, unidoa 
con los progresistas, según la  caria  , se despa­
charon á  su satisfacción.

Un periódico ha o ü o  asegurar que e l juzgado 
do Oetaie, en vista de laa declaraciones dadas pdr 
loa testigos del fallecimiento del infante D. E n ­
rique, h a  consultado el sobreseimiento á  la A u­
diencia, y  que esta h a  mandado am pliar el su­
mario.

Según E l Imparcial, decíase ayer que una ve* 
explanada por el Sr, Puig y Llagostera la in te r ­
pelación que sobre política general del Gobierno 
tiene ananciada para al sábado, se retirará de la
Cámara.

¡Ola! ¡'lia!
P rep arém o n o s , p reparém onos; po rq u e  es 

m u y  ju s to  q u e  n o s  p rep a iém o s .

L la m am o s  la  a te n c ió n  h á c ia  lo s  s ig u ie n  
t e s  p á r ra fo s  qu e  tom am os d e  u n a  c a r t a  del 

D iario  de Barcelona, ’s  q u e  co inc iden  con 
los ru m o re a  q ue  a n u n c ia n  im p o r ta n te s  su 
cesos politicoa.

D ice  a s i :

«Los rumores que h an  circulado sobre la ac ti 
tu d  del regente y sobre crisis ministerial tiene 
un  fundamento,

»El regente manifiesta pdblicamente que así 
no se puede seguir, que es necesario pensar té ■ 
riamonte en la cuestión da monarca y  resolverlo 
pronto, pues teme que con esta  ioterinldad, que 
con es ta  política indefinida y peligrosa, ae va á 
una descompo«icion, altam ente terrible para  los 
m is  altos intereses sociales.

»Los ministros siguen divididos pronuncián­
dose cada dia más el antagonismo entre progre­
sistas y demóciatas. Los D-.en informados creen 
que no psairán  quince dias sin que su rja  la  crí- 
Bia m iaisterial y tengan públicamente que di­
m itir los Sres. Rivero, Becerra y Eohegaray, El 
general Hrim empieza á  comprender los peligros 
de la política de ciertos radicales, que creen sa l­
var al paía marchando muy de prisa y echando 
mucho carbón á  la máquina. Falta hace que el 
cielo le inspire.»

S I  Legitim ista  p regunta hoy á lo> diarios m i­
nisteriales ai han sido entregados en caja jos 
qu in tos  del ú ltim o sorteo verificado en Madrid, 
ó en su  defecto se han pagado los 8,000 rs. que 
por cada uno exige la ley, y por último, s ilo s  
quintos de este año serán tratados por el aynn- 
tam ieato  de Madrid con igual consideración que 
lo fueron los del año pasado.

S igun  resulta del escrutinio general que se 
veriífcó anteayer en Segovia, han tomado parte 
en la elección de un  diputado á Oórtea 3u,36'7 
electores, de loa cuales han votado al S r. De 
Blaa, subsecretario del m inisterio de Estado, 
16,486; al 3 r. Lecea, cañista; 13,486, y al Sr. Gor-
r ia ,  ,

Si ae tiene en cuenta  que el Sr. Lecea tuvo 
que re tira r  au candidatura en v is ta  de la  eacan- 
dalosa persecución de que eran objeto los elec- 
to re j carlistas, cuando puede decirse que empe­
zaba la  elección, por cuyo motivo la m a» tr  
parte  Je aquellos dejaron de votar, bien pode­
mos asegurar que el triunfo moral ha sido del 
candidato carlista, qu ien , á  pesar de todo, r e ­
unid 13,486 votoi, ó lo que es lo mismo, tres m il 
ménos de loa que se atribuyen al Sr. de Blas.

De las elecciones por el d istrito  de Aatorga 
según B l Imparcial, se tienen ya noticias de 
varias mesas y en ellas triunfaba el partido m o­
nárquico liberal, por lo que se tenia por muy 
probable la elección ciel Sr. F ranco Alonso.

listas elecciones tendrán también su historia 
triste, para nuestros amigos, á juzgar  por lo que 
hemos visto en los demás distritos.

Ha aaiido de las aguas de Cartagena, con ru m ­
bo á Mahoo, la escuadra del Mediterráneo com­
puesta do las fragatas F tíía  de Madrid, Resolv- 
cion, Teman  y la corbeta Santa Lucía.

CORREO DE HOY.
E l  Monde p u b lica  e l  s ig n ie n te  te le g r a m a :  

«Rom a, 16 de M ario .—'Bl\. d ia  18 h a b r á  
_ o n g reg a c io a  g e n e ra l .  S e  d e l ib e ra rá  sobre 
e l p r im e r  Scherna de F id e ,  rev isa d o  p o r  la  
com ision . ______

Dice B l Telégrafo'.
«Cuando la  delicada cuestión romana parecía 

a  resuelta en un  sentido conciliador, y, negun 
i lecimos en otro lugar, en la  N unciatura apostó­
lica se aseguraba que M. de Banneville conti­
nuaría de embajador de Francia en Roma, em ­
piezan, sin embargo, á  circular de nuevo, y con 
m ás insistencia que n u n ja , los rumores de que 
será reemplaiaao por el príncipe de Broglio. ü n  
la Bolsa y ea elaalon de confarenciaa del Cuerpo 
legialativo se asegura que su nombram iento ha 
aiao ya firmado por el emperador. La h o raa v an -  
zada en que escribimos eataa líneas no noa per­
m ite  averiguar la ex ac titud  que pueda tener la 
noticia de que hacemoa mención.»

Escriben de París: 
«Todemoa asegurar que

Tratando de la  situación general de la  isla de 
Cuba diije el Gro%isít de N uera  York:

«En el rico deparlam-rnto de Cinco Villas, la 
lucha h a  quédalo reducida i  un* m  ira persecu­
ción de fugitivos ó eaconJidos iaceodiarios. Las 
gentes se ojupaa da sus fainas, sin apercibiree 
dequeex ih ta  trastorno a l g u t i O .  La zafra tiene 
lugar tranquilam ente, cou graades rendimientos; 
y Easta los proyectos desltuítorea da nuectros 
enemigos, con que aspiraban á privar de rec u r ­
sos al Gobierno, se han visto á tal punto burla ­
dos, que muy de tarde ea  tarde nos llega noticia 
de un Insigniflcante inceadio, que en poco ó n a ­
da afecta la  riqueza ^ o e ra l .

Bq el departamento Oriental es tá  tan domina • 
do el bandolerismo, que e l telégrafo funci n a  de 
Cuba á Palma Soriano; y  laa partidas sueltas de 
aoldados tran s itan  de un puiito á  otro, por todo 
el territorio por donJe en un  tiempo abundaron 
máa los rebeldes.

Desde la Habana h as ta  los linderos del de ­
partam ento central, funcionan también los hi 
los telegráficos y  están  espeditas laa comunica­
ciones.

E a  el Cam agttey, asiento delgohiorno de fa r ­
sa que preside Ouapedes, no tieue este u n  lugar 
segaro ea qua poder dornxir tranquilo; y á estas 
fechas andan ya nuestros soldados da batida, 
limpiando bosques y m ontes, de los faciaerosoa 
q ae  ae ocultan en  ellos.

E l dinero abunda en la  Habana; el Gobierno 
diapone de cuanto le hace falta; el crédito del 
Banco aum enta cadadia y  el entusiasmo se a c re ­
c ien ta , m ostrándose inextinguible.»

B l rieffyia dice lo s igu len tí aobre el alza que 
ayer tom aron loe valores, y  especialmente los 
bonos en ia Bolsa:

«H jy ha  habido una verdadera excitación en 
la Boisa, con motivo del a lz j  que en e l Bolsín 
tom aron los valorea, y  sobre todo los bonos, 
que á  la una llegaron t  hacerse ¿itQ-75 al con ­
tado,

Pero duran te  la hora oficial, se pronunciaroa

La Qorrespwdencia declara que le conata por 
noticias de origen m uy autorizado, que el Go 
bíerno considera completamente vencida la  cues 
tion  de órden público y de quintas, cuyas ope 
raciones ae llevarán á cabo sin dificultad impor 
tante, y añade qu'’ el señor m inistro de k  Go 
bernacion no se muestra dispuesto á consentir 
la  m enor tibieza por parte de los gobernadores 
en este  punto.

Entre tan to , continúan las manifestaciones 
contra laa quintas en todas partes, y en algunas 
acompañadas de dolorosas desgracias, sienuo m - 
te mal indicio de que esta  grave cuestión se ha­
lle vencida.

Leemos en L a Bpoca-.
iü ab re ra , qoe no te ha movido de Ldndres, 

ia rd a  una g^an reserva, aun cuando constan ­
tem ente  ea visitado por personas de opiniones 
carlistas residentes en España ó en el extranje­
ro, Cuéntase en  Lóndrea que á  un célebre ban­
quero español que negaba todo porvenir al car­
lismo en España, le había entregado la  mitad de 
su ta rje ta  con su  nombre, diciéndole que dentro 
de un  año íria á au palacio de Madrid á  llevarle 
la o tra  mitad. Tcdo es posible en nuestra Espa­
ña, y nosotros rfo apostaríamos por nada ni por 
nadie.»

O llirierestá  deci­
dido á introducir notables modificacionea en el 
Senatus-consalto referente á las relaciones qua 
deben existir en tre  los Cuerpos colegisladores.
E l  Senado tendcáque sacrificar algunas de aus 
prerogativas e>) aras del engrandecimiento de la 
Cámara popular, c u ja  esfera de acción se ensan­
chará considerablements.

N ingún diputado de la extrema izquierda ha 
sido elegido para formar parte  de la comisioa de 
presupuestoa: lo mismo sucedióelaño pasado, 
y, en honor de la verdad, debíamos decir qua 
entonces como ahora esta  intransigencia de los 
ministeriales h a  sido muy m al recibida por la  
opinión publica.»

Tenemos noticias de los últimos momentos del 
conde de M ontalem bert, cuya m uerte  deplora 
toda  Francia y los católicos todos.

Kl coude de Montalembert padecía desde cua­
tro  años una enfermedad implacable que, á pe- 
aar de su carácter incurable, no dejaba ain em­
bargo prever u n  fin ta n  rápido y  tan  brusco. Si 
el cuerpo estaba debilitado, la inteligencia h a ­
bia conservado todo au vigor y el alm a tenia to ­
da su entereza. De ocho diaa acá, el enfermo h a ­
bia esperimentado varias crisis; mas parecía lia- 
berlaa vencido.

E l aábado p asó la  velada en compañía de su 
fam ilia, y au aspscto y la  vivacidad de su con­
versación esquivaban todo presentimiento fatal.

Escribió de pufiu propio algunas cartas. La 
noche la pasó con más sosiego que alguna de las 
anteriores, y el d»>mingo por la m añana, al dis­
pertarse, be encontraOa ttui biea que rehusó los 
medicamentos que le presentó la herm ana en ­
fermera. «Mil gi-jcias, d i jo , he pasado bien la  
no\:he.» Pidió que se le sirviese un  desayuno, 
pero algunos momentos despues ae llevó las m a- 
BüB al pecho y exclamó: «jAhl mi buena herm a­
na, [cuánto sufro!»

La hermana recitó entonces el acto de contri­
ción , al que pareció aaociarae, y  luego quedó 
s in  ciinocimiento. L l Párroco de Santo Tomás 
de Aqumo, llamado á  to^ía p r i a i , le administró 
los últimos sacram entos, pero el ilustre enfer­
mo no recobró au conocimiento. La crísia habia 
sido tan  fulm inante que no le permititi dar la 
postrera bendición á sus hijos.

En tres cuartos da tiora tcdo habia concluido.
El cadáver ha estado expuesto en el pequeño 

lecho de hierro en que el ilustre orador ñabía 
exhalado el ú ltim o suspiro. Tenia la» manos 
plegadas y un  crucifijo en el pecho. Su rostro 
causaba la  impresión de la tranquilidad y la 
majestad.

Se han sacado fotografías del ilustre  difunto, 
y  un escultor se ocupa en modelar sus facciones.

El conde de Montalembert ha conquistado una 
gloria que no perecerá, y que cuatro años de un  
martirio sufrido heróicamente han completado 
y cumo depurado pata siempre.

La ciudad de P arís  lamenta con dolor la  pér­
dida del em inente escritor, del orador insigne, 
del católico fervoroso, del hombre ilustre  que es 
una de las mayores glorias del siglo XIX,

Según u n  diario noticiero anteayer se recibió 
la noticia de haber quedado arreglada favorable* 
mente en Francia la  cuestión relativa al timbre 
de los tí tu los  españoles renovados. En Inglater­
ra  no se h a  llegado aun á ¡erminar este asunto.

Parece que ayer m añana fueron llamados por 
el ministro de la Gobernación los diputados ca­
talanes, para consulta rl s sobre el conflicto que 
tiene lugar en Barcelona con motivo de haberse 
negado a  tom ar asiento en aquel manici;pio la 
mayoría de los concej iles electos, de que tienen 
noticia nuestros lectores.

8 eg u n ¿s ií '¿» ’<7iz, parece que la intervención 
del emperador y de la reina Cristina no' ha sido 
aleña á la faz conciliadora de las desavenencias 
de las desavenencias del palacio de Batilewski. 
Entre las personas políticas residentes en París 
que ae ocupan de loa aauntos de España se afir­
maba, según dicho periódico, que realizado este 
arreglo, D. Francisco de Asís haria un viaje á 
Ing la terra , y dofia Isabel de Borbon resolvería 
al fin la cuestión an tigua de la abdicación en su 
hijo el principe Alfonso.

Parece que el Psrís y  Valero, ex-gobcrna- 
dor de Valencia, h a  sido nombrado diputado pro­
vincial por Torrente, nombramiento que, según 
Las Provineias. tiene graasiguifica.iion.Ea efec­
to, esto es curíoao^ traWndose de diputaciones 
elegidas por sufragio universal.

Damos la  más cordial bienvenida a l periódico 
semanal que con el t í tu lo  de S I  Orden, ha empo­
zado á  t.'ublicarse en Dbeda, en defensa de las 
buenas doctrinas.

E n  Caséa de la Selva (Gerona) no tom aron par - 
te  los carlistas en laa elecc o n e s , según escriben 

iVaríe, por evitar loa insultos y palizas que 
lea amenazaban. U nodelos ca rlis ta squeseace r ­
có á la  mesa parece que recibió un garrotazo en 
las coBtillas, y  volviéndose a l agresor dióle un

ÜLTIMA HORA.
CONGRESO.

Despues de apjKibadaei acta de la  anterior, 
varios señores diputados piden la palabra con el 
objeto de p r ^ n t a r  diversas expusiciones y para 
adiierirse á la  votacion de la minoría en la  pro- 
posicion del Sr. Tutau.

Paesto i  discusión el dictámen de la  comision 
sobre continuación ó suspensión de! Banco de 
C«diz, hace uso de la  palabra en con tra  el señor 
Villalobos.

TELEGRAMAS.
IDe la Offencia Savas).

P arís, 17.—El m artes d é la  sem ana próxima 
tendrá lugar en el Cuerpo legislativo 1a interpe­
lación sobre el Concilio.

e I partido radical de Lyon propone la candi- 
datora de Ulric Fonvielle para la diputación.

Atribuyese a l Banco de París la  alza notabla 
de ios fondos españoles en la  Bolsa de hoy.

Se han cotizado:
El 3 por 100 interior español, i  24,
E l 3 por loo exterior,íd ., á ^ .
Kl 3 por loo francés, á 73 70.
E l 4 l i2  por 100, id., 4102-70.
E l 5 por loo ita liano  i  55 87.
LÓKDKBS, 17.~Con6olidadoa ing leses , de 92 

7i8 á  93.

Pab(s, 18.—Bl periódico E l ConsHíuíiontl ase­
gura  que el m inistro del Interior reorganizaiá 
m uy pronto la milicia nacional do eata  capital.

Asegúrase que e l proyecto de am nistía ha sido 
abandonado por el C^nssju de miaistros.

BOLSA DE HOYi

Títulos del 3 por 100 consolidado, pubüpado, 
24-15, 20 y 25; pequeños, 24-80, 35, 70 y 80; i  
plazo, 24-40, 30, 30,10, 15 y 25 fin cor. fir.;24 55 
fin próx. fir ; 25 25, fin p rS s. voL, prim a de 50 
céntimos.

Billetes hipotecarios del Banco de España, I.** 
série, no publicado, 99-60.

Obligaciones generales por ferro-carriles , de 
2,000 ra., publicado, 45-®to, 44-75, 44-00, 44-20 
y 30,

Ayuntamiento de Madrid



Bl T’aíTSííffPB.rc^Míca una carta de E iera ea 
Que ee pinta la tristigirca situación en  que se ba- 
Uan los s;uRtBmi«Bt08'eDÍa época presente; em- 
peSftdos j  sin poder diapoQor<ie cao tiiad  alguna 
para  cubrir sus ib íb  pteeisaa necesidadee Los 
empleados mumcipales s in  poder dar pan á «a» 
hijos porque no cobran sua limitados haberes. 
Los alcaldes de l i s  cabezas de partido a is  re- 
ennoe para atender i. iaa necesidades de los p re ­
ces <ie kos Ciiceles, porque los pueblos no pne- 
den sítisff cer lo <¡lb tieo-u consignado para este 
cl^eto ee aus pfeanpueetu* raunicipalet.

T  lo más tr is te  {>sra loa pueCToaes que el Go­
bierno es impotente para conjurar la espantosa 
crisis económica porque atraTiesa España pro- 
Tocada por el mismo.

E l m ártes  era esperado ea Málaga e l regi­
m iento de Zamora.

Los presos carlistas de Vinaroz kan sido ab* 
sueltos, libres j  sin costas, por sentencia de la 
Audiencia del territorio. Felicitamos cordial- 
m en tó  á  los carlistas comprendidos en dicha 
causa ;  á  sns defensores.

La comisioD que entiende en loa suplicatorios 
enviados á las Cortes para procepar á  les señorei 
Cala j  Joaristi, ee constitu jó  ayer tarde, K a e l  
acto parece que formuló dictím en de no haber 
lugar al proceso respecto al Sr. Cala, j  de que­
dar enteradas las üórtes  respecto al Sr. Joa - 
risti.

Corretpondencia dice anoche que no ba re ­
sultado cierta la  noticia que se dio a n t e a T e r d e  
haberse presentado u na  partida de facciesÓs en 
el térm ino de Ebo, en la  proTincia de Alicante.

Mejor faera no haberla jiublioado.

votaron con la»bposíek>Be9, haciendo subir á  48 
los votos en pro de.la propoeicion. Tacnb{eii lo 
consigiia l a  Spoca, sfiadjendo que muchos de 
los progresistas «e habían abstenido de votar. 
LaC¿mara revolUcionAña está en completa diso­
lución.

Todavía a ja r ,  según el diario no ticiero , eon- 
tinusron  con insistencia, pero sin fundamento 
bastante, las rumorea sobre probabilidad de mo­
dificación parcial del ministerio.

¿Liiego tienen fundamento? Se nos figura que 
no ha de ta rd a r  mucho en sufrir un  nuevo re ­
miendo el ministerio.

E l deminfjo próximo, según dice tib periódi­
co, se reunirán  en el m inisterio de Hacienda los 
representartes<le las casas extranjeras coa la s  
cuales tiene convenido el Sr. Figuerola llevar á 
cabo la opsiacion de venta de loe bonos del Te­
soro.

Esto ; a  es almoneda.

Según dice un  periódico, anteanoche hubo en 
el ayuntam iento un  largo j  animado debate so ­
bre la cuestión del empréstito Erlanger. Pjeai- 
d ió e lS r .  K ivero.y sepuso  á votacion e id ic tá  
m ea  particular del Sr. Ib a rra . que fué aprobado 
por 15 votos contra 14. E n  este dictámen parti­
cu lar se propone la aceptación del nuevo arreglo 
ó transacción prcsenC&do por la ca«a Erlanger 
contra el dlclámen de la  mayoría de la  comision 
de Hacienda, que considera perjudicial & los in ­
tereses m usicipales este  arreglo, y deseaba que 
se obligara al prestam ista á  cum plir su  primer 
compromiso.

E n  la  sesión verificada anteanoche por el 
ayuntam iento se repitió tres  veces la votacion 
de elección de un  alcalde, sin resultado alguno.

Be los periódicos de anoche tomamos las si­
guientes noticias:

«La ju n ta  directiva de la  unión liberal parece 
que ha acordado dejar Ubre la Totaeion en el 
proyecto de ley relativo á  los bonos del Tesoro.

—M añanaempezará la discusión del dictánxen 
sobre cegociacion de bonos. Tenían pedida ¡a 
palabra en contra los Sres. Cánovas 7  Bugallal.

—Hoy ha tenido lu g s r  una reunión de im po­
nentes de la O tja de liipósitos para ponerüs de 
acuerdo sobre la furma en que han de reclsmar 
del proyecto del Sr. Figuerols. La reJacoion de 
dicba so.icítud se ha encargado á uno de ios le­
trados más distinguidos del colegio de esta ca­
p ita l.

—E sta  m añana h a  fallecido en Madrid el her­
mano del Patriarca de las Indias, D, Gumersin­
do I^lseiaü j  Barcones.

Z« Correspondencia declara anoche en son ae 
tr iunfo  que ayer volvieron los unionistas á sal­
var el ministerio al votarse la proposicion dol 
Sr. Tutau, puesto que los diputados periistas

La Gac«(« de hoy no contiene ninguna dispo­
sición de interés general.

Uice L a  Epoca que el Gobierno español 7  las 
üórtes,tienen el deOer de dar í  los huérfanos de 
ü .  Enrique la  orfandad de jefe da escuadra, que 
era su padre, y sí no una parte  de la  pensión 
que votaron las Córtsa; y añade que, según sus 
noticias, el alm irantazgo es de sa  opinion.

-------’ lljMI — . -

Según dice un  diario no ticiero , ayer se hizo 
circular el rum or de qne en A lcali había h a b i ­
do indicios de rebelión en alguna fuerza de la ca ­
ballería que slll existe, pero añade que la n o ti ­
cia es com pletaneate falsa, y que el espíritu de 
aquellas fuerzas aleja todo fm d a m m lo  para tm  
abtvrda m posidoa.

Por conducto de ¡os Estados-Uuidos se reci­
bieron ayer noticias de k  Habana has ta  e l últi - 
mo dia de Febrero, quees la fecha que ncs t r a e ­
rá  y a  el primer, correo ordinario.

fié aqu í el ex trac to  de las noticias comunica­
das á  Nneva-Ysrk;

«HabaHí̂ , 25 de Febrero.—El coronel insur­
gente García, cinco oñciales y 80 soldados se 
presentaron hoy voluntariam ente á las au to ri­
dades do Villacíara y prestaron juram ento  do fi­
delidad á  España.

Corran rumores de haber desembarcado otra 
espadícionde ñlibusteros cerca de Gibara, los 
cuales, se dice, han marchado á U jurisdicción 
deUolguiii. El conde de Balmasada salió e n ;u  
pt-iaecuiion.

La csuocora encalló en los arrecifes
de Ma’ arí y  se le h a  enviado socorro.

Ayer hubo fuego en el ingenio Cármen, ju r is ­
dicción de O&rdenae. E l viento llevó las llamas 
á io s  cuatro i genios má«eercano8» quemando 
catorce cañaverales y la? fáhriess. Debido á  las 
madidas precautorias que se han tom ado en to ­
da la  isla, el fuego quedó extinguido á  las cnatro 
horas.

H abana, 2(i.—El telégrafo vuelve á  funcionar 
entre esta capital y Ciego de Avila.

Las operaciones militaren contra las partidas 
de insu i^en tes  en Cinco-Villas son sum am ente 
activas.

I I a b i n a ,  aá .—Hace alguuos dias atacaron 
600 insurgentes á una compañía de 100 negros 
en la línea de Nuevitas, y aquellos fueron recha­
zados con pérdidas.

Muchísimas familias de Puerto-Principe se 
acogen á  las lía las españolas.

Tarios de los m is  distinguidos jefes insu rgen ­
tes  de Puerto-Príncipe han peáido permiso al 
Gobierno español para entregarse. E l capitón ge 
neral se lo h a  concedido, y  v en d rá n » la  Habana 
en vez de ir a l Cimagüey.

Kl general Santa Ana fué enviado ayer á Nas­
sau á Dordo de mj vapor de guerra español.

Además de García con su partida, se han pre­
sentado á  las autoridades de las Cínco-Villas 
ochenta y  seis insurgentes más.

Los trenes recorren coa to  la regularidad el 
trayecto de Nuevitas á San Miguel, que habla 
sido destruido varias vecfs por los insurrectos.

Se ha restablecido tam bién la comonicacioa 
telegráfica entre Santiago de Cuba y Palma So - 
riano.»

PA RTE e x t r a n j e r a .

I>BBPA.CHO< TBLB<}:&Á7IC0I.

[De la Agencia Fabra).

P ahis, n . —Todos los rumores sobre d isiden- 
cías en e l seno del Gabinete, están decidida- 
m onte desmentidas en los centros políticos más 
autorizados.

Hoy se ha  reunido de nuevo la eonaÍBÍon de 
descentralización.

E l  Gubíerno autorizará la emisión en  París 
del em préstito  para la construcción de loa ca­
m inos de hierro turcos.

LÓNrREs, 1'  —H an sido tomadas en todas las 
ciudades de Irlanda grandes precauciones m ili­
ta res  para ínepedir cualquier desórdea que pu ­
dieran provocar les (cnianos con motivo de la 
fiesta del patrono de la isla que ge celebra hoy.

[D« la Jigmtía S a ta t.)

P arís, 16.—Se desmiente el rum or del reem - 
ilazo del señor de SanaeviUe por el señor de 
Broglie como embajador de Francia en Roma.

E n la Bolsa de hoy ae han cotizado:
El 3 por 1«0 interior español, á 23 3¡4.
El .3 por 106 exterior id , á 37 li8 .
E l 3 por loo francés, á 13 60.
E14 1[2 por 100, á  103-10.
El por loo  italiano, á  •'>5-75.

L ó n d rss , 16. -Consolidados ingleses, de 92 
7[8 á  93.

n o t i c i a s  g e n e r a l e s .

, L a  C o n g r e g a c ió n  y c s e la v ilu d  «le M a r í a
I Santísim a de ia  Soledad, que ee venera en la 

islesia parroquial del Salvador y San Nicolás de 
B ir í  do esta capital, incorporada ¿ la prim itiva 
Congregación del Alumbrado y  7«la al S in tís i -  
m s Sacramento, y  ¿ la  de U  Guardia y Oración 
del jubileo de Cuarenta Horas, celebra una de­
vota novena á sa  Soberana P atrona, para alcan­
zar por la  interctísion de la Santísima Virgen el 
rémedio de nuestrasnece^idadüs.

Dará_prineipioel viérnss 18 Je Marzo de! p re ­
sente ano 1870, y te rm inará  el sábado 26 del 
mismo.

Todos los dias, á Iaa seis de la  tarde, se rezará 
el S in to  Rosario y  despues !a aovena y  gozos; 
todo en la capilla donde se halla colocada )a 
iihágon de Niiestra S-iñora de la Soledad.

El domingo 27 de M-.rzo saeelebrarAá l&s diez 
misa mayor con su DiTina M gestad manifiesto 
y sermón, que prsdicará >;l Sr. D. FiaocÍBCO de 
Asís A guilar, y  el lúues siguiente 28 á  la misme 
hora se dirá eu la capilla misa cantada d« Re- 
qu'efiQ con vigilia y  responso en sufragio de lu s  
congregantes y  bienheotiorea difuntos.

Los que gusten pertenecer á es ta  an tig u s  Con- 
gregac on yeseiav itud , lo m snif-starán  an la 
me»a durante la función ó por medio de una pa­
peleta ^ue depositaran en el copillo de U C o n -  
g r e ^ c iu n  colocado en la ciinlla def Santísimo 
Orifcto, al iaJo Je la  reja y  cerca de la entrad* 
prinuipal de la iglesia. Solo se contribuye con 
cuatro reales cada cH'itro meíC'i. Cuando fallece 
un  congregante, se celeüran por su alma tres 
m is ís  rezadas.

C ü j a  g e n e r a l  de  nepÚHttox Holisifará
TaaSana, lU del corriente, los iutereses por d e ­
pasitos en metálico y  efectos públicas existentes 
ca4a«óiam a, cuyas carpetis  de señalamiento Ih -  
TeB los núm eros del 3,'i2ó al 3,275 res()ecto á  los 
pritneroa, y  dei 928 al 937 á  los segundos.

L a  te s o r e r í a  cen(i-a l iln H a c ie n d a  p u b l i ­
ca satisfará el 19 del corriente el cupón veocido 
en 30 d£ Jun io  últim o, cuyas carpetas se hallan 
señaladas con los números 3,253 al 3 269. Tam­
bién satisfará los bonos del Tesoro amortizados 
en 30 da Diciembre último, cuyas carpetas lleven 
los números 182 al 186.

l* o r  lu  a d tn in is l ra r ío D  cooMÓmica d e  eo ta
provincia se avisa á  los poseedores de títu los del 
reino y extranjeros residentes en ella para que 
se ü irran  exhibir en dicha administración en el 
té rm ino  de quince diaá, á  contar desde el 17 del 
corriente, loa documentos justificativos de la po­
sesión de dichos títulos.

PA R TE RELIGIOSA.

S a n to  db hoy. La fiesta del Arcángel San  
(íaírtffZ.—No se puede comer de carne.

S a n to  db u a S a n a .  San Jo ii, esfoso de Nues ■ 
tra Seiora.

CULTOS.

Ss gana el jabileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia parroquial de San José, donde term ina la 
novena del Santo  Patriarca. A las diez habrá 
Misa cantada con sermón, y por la tarda e u lo s  
ejercicios predicará D. Joaquín Montalban,

Se celebrarán funciones solemnes á San José 
predicando en la Misa mayor; en San Ju s to ,  el 
Padre Venancio Pardo; en San Lorenzo, I). José 
Córdoba; ea  el Caballero de G racia ,!) . B írna'r- 
diao Quejido; en las Trinitarias, Ü. Matías Nieto; 
y en las Salesas Kaevas, D. iíduuel Mcneniaz.

Lerminan las novenas de San José, ce leb rán ­
dose hoy su fiesta principal en Munserrat, S«n 
Luis, San Ginés, Santa Cruz, SanJosé, San 
Millan, Italianos y en San Ignucio.

También continúan las misiones en S anL o- 
reniw, San Isidro, San Fernando y San Ju an  de 
Dios.

V i s i t a  d« l a  C ó b t e  tíe Ma r í a . Nuestra Se­
ñora da la Visitación en los dos monasterios de 
señoras Salesas Reales.

Se raza de S as  José, esposo de Nnestra Seño­
ra , con rito  doble, segunda clase, y color b lan ­
co, haciéndose conmemoracion de la  Féria.

COMUNICADO.

Señor director de El P snsamiento Español.

R ic la ,  17 de M ano de 1870. -M a y  señor nues­
tro: esperamos de su amabilidad se servirá hacer 
insertar en ese periódico, que con tal acierto d i­
rige, las s igu ien tes líneas que con es ta  fecha 
remitimos a l director de E l Pueblo para que si 
gusta  haga insertarlas en el periódico da su di- 
receicn en contestación a l comunicado que en el 
nám ero  2,136 del 11 de los corrientes del citado 
periddieo aparíce suscrito por D. Tomás Rui®.

Aprovechan es ta  ocasion p>ira ofrecerse de u s ­
ted sus correligionarios y afectísimos seguros ser- 
vídoresQ B. S. M.—Luis G uerrero.-Lúeas Guer­
re ro .—Joaquín Peyrona Lázaro.—Joaquín Guer- 
rero .—Manuel V e l a . - J o s é  Ibañez. —Hipólito 
Guerrero.

Sensible es ten er  que decir á un notario y re ­
gidor por añadidura, que no ha  petado á la altu ­
ra  de su profesión cuando en letras de molde se 
atreve á  fa lta ' ta n  á sabiendas á la verdad.

D iesel notario  y  regidor D. Tomás Raíz, que 
loa carlistas de Biela han ejercido coacción en los 
electores p 5r  cuanto los encerraban y llevaban á  
vo tar como lleva el esp itan  á  sus soldados, lo 
que es com pletamente falso, pues los carlistas 
de Riela no han encerrado, ni amenazado, ni 
obligado á nadie para que votase la  candidatura 
de D. Valentín Gómez, y si subieron algunos 
electores jun tos  á los colegios, faé hacer en esto 
igua l á  nuestros contrarios; pero se tom ó esta 
precaución p ira  evitar que dicen á  algún Cándi­
da papeleta contraria, como á pesar de todo se 
efectuó, pues no faltó persona que se llam a r e ­
publicano que celebrara £ carcajada llena con 
D. Tomás Ruiz, el quinto chasco daio  á  otros 
tan tos  carlistas.

Y a v é  Vd,, D. Tomás, que la  única medida 
preventiva que se tomó no nos sirvió de nada, 
debiendo advertirle  que á los que subieron ju n ­
to s  á  votar nadie los sacó de sus casas, sino que 
ellos miamos fueron de buen grado al punto que 
pot medio de un aviso ss les indicó, despues de 
manifestar expontáneamente su decisión.

Conste, pue.», que no tenemos i  los hombrea 
por autóm atas, porque á nadie ae le dijo que 
iba á  dar su sufragio á otro candidato que al 
carlista; por lo tanto , mal podíamos hacer re ­
presentar á nuestros amigos papeles como los 
que los comunicantes y  compañeros hicieron re ­
presentar á  sus adeptos cuando la  elección g e ­
neral de las OoQstituyentes, cuyos episodios no 
deben haberse olvidado todavía.

Parece mentira que los que intervinieron en 
aquella se  atrevan á  de.2ir cosas como la  de con­
ducirles como el maestro á  los niños.

Y parece m entira también el que estando aho 
ra  D. Tomás Raíz en tan ta  in tim idad con los 
republicanos, se lam sn ía ra  hace a lg ú n  tiempo 
da que una autoridad lo confundiese con dichos 
señores, «con una gente ta n  perdida,» según de­
cía entonces el mismo Sr. Ruiz,

El dia 4 el ten ien te  alcalde D. José Guajardo 
custodiaba el primar distrito , y  el regidor don 
Tomás Ka:z el segundo.

Sobre las nueve y media de la m añana de d i­
cho dia hubo un alboroto promovido por los re­
publicanos, (y no damos m ás detalles, puesto 
que el Sr. Ruiz no tiene por conveniente entrar 
á discutir sobre las causas que lo produjeron); y

al oírse un  tiro  en la plaza, donde está  situado 
el primer colegio, el teniente alcalde suspendió 
la elección ántes de tra ta r  de poner órden, y lo 
mismo hizo D. Tomás Raíz en el segundo cole­
gio, á pesar de que en este nada había sucedido, 
habiendo quien asegura que dicho Sr. Ruiz, al 
oír el tiro, se metió en las cuadras de la  cas&> 
colegio, y aun  hay quien dice también que salió 
bastan te  alterado; nosotros, s in  embargo, no 
sentarenaoB nunca que fuera efecto de miedo; ta l  
vaz &i sintió  emocion a lg u n a , fuera á  conse­
cuencia de saber lo que significaba el tiro dispa­
rado.

B. José M arín , alcalde primero, momentos 
an tes del m otin  se metió en cama por enfermo; 
pero en seguida qne oyó el ya mencionado tiro, 
saltó del lecho del dolor (al que felizmente no ha 
vuelto], siendo, por consecuencia, un a  enferm e­
dad de caracteres desconocidos, p u »  ta n  pron­
to  estuvo enfermo como sano. Aunque no sea 
más que por caridad , celebramos ta n  pronta y 
rara curación.

Una vez en la  calle el señor alcalde primero, 
a l pasar por el colegio del segundo distrito se 
n n ió c o n D .  Tomás Ruiz, y  faé necesario que 
don Hipólito Guerrero les dijese subieran al pri­
mer distrito , puesto qne allí se oía el alboroto, y 
de allí había salido el tiro  que tan  felices resu l­
tados h a  dado ¡aunqae solo en Riela y otros 
puntos por causas análogas], á  los candidatos 
contrarios.

E n  la plaza el señor alcalde primero habló to ­
do lo que quiso d e  «órden,» de «respeto á  la a u ­
toridad,» etc ., etc., y auxiliado por los republi­
canos que estaban armados, dijo restablecería el 
órden ¿ to d a  costa, lo que consiguió sin mucho 
trabajo en el momento que sns acompañantes 
callaron, pues de los carlistas n inguno ae armó 
Dí nadie levantó la voz para echar vivas, como
lo hicieron á  su s ^ o r  nuestros contrincantes.

No merece contestación, sí no es la  del des­
precio, aquello de que queremos figurar y  do­
m inar, pues saben los que ta l  dicen que nuestro 
com portamiento, cnal nuestra posicion nos ex i­
ge para con el pueblo, eos ha  dado siempre un a  
inñuenciamvy»a¿«n;¿, sin que hayamos tenido 
pretensiones de dominar n i de em l»rcar la g en ­
te  y  quedarnos en tierra, que para esto no fal­
ta n  capitanes en  las filas de nuestros contra­
rios.

Pero dicen los autores del escrito que motiva 
este, que no quieren convertirse en delatores 
diciendo el nombre del autor del suelto inserto 
ea  E l  P ensamiento E spañol. Por nuestra  par­
te , quedan autorizados para publicarlo, sin re ­
parar en  merecer la  no ta  de delatores que t r a ­
tándose de ejercer e l oficio con carlistas, no los 
creemos m uy dispnestcs á  no hacerlo. Reasu­
miendo: el resultado da las elecciones en Riela 
ha  sido, que despues de ganadas las presidencias 
de las mesas por u na  g ran  mayoría, se tuvo  que 
abandonar la elección por evitar con nuestro se­
guro triunfo otro confiicto, que á nuestro ju i ­
cio, hubiera tenido peores consecuencíaü que el 
del dia 4.

Vamos á concluir poniendo de relieve un  h e ­
cho, que probará la imparcialidad de la  autori­
dad local y la n inguna coaccion que ejerce t r a ­
tándose de asuntos electorales.

El dia U  último, e l municipio do Riela, del 
que son las tres primeras autoridades D. José 
Marin, D. José Guajardo y D. Tomás Ruiz, ha 
quitado á  tres empleados, sin o tra  causa conoci­
da que la de haber votado la candidatura car­
lista, y dichas vacantes las han  reemplazado 
por personas que votaron en favor de los rep u ­
blicanos.

Imprenta de El  P ensauibnto E spaSol, 

Pelayo, 34. 

i  cargo da R. Labajos y Arenas,

¡ B E G G I O n N T  I D E  - A . ] N r X J 3 N r G l O S ,

ARTICULOS P A R A  IGLESIAS
y  S E R V I C I O S  D E  M E S A ,  F O N D A  V C A FÍ: .

D LEONJIO MENESKS, fabricante de objetos de m etal blanco, plateador 7 
dúradoren  m etales, calle de Izquierdo, nú:u, ¿ (an te*  del Príncipe), recue,-da á  au-s 
numerosos parroquianos que tiene uu gra^idi. «o snrtido de cuftodíBs cálices con 
las co p ted e  p la ta , pat^^nay caeharilla , cupoaes. ¡oMnsarioa, relicarios candela- 
roa d« altar, cruces parroquiales y da estandarte , lám paras, s a c ra i .  crism eras cí 

y p a je ra s ,  atrileá, cetros, coronas para imágenes y  dem ás p ertencc ie tt’es ai 
CUICO ulTICO.

Kn servicios de mes», fonda y café, hay cafeteras, t-jtaras, lecheras, azucareros 
bandejas, palmatorias, candeleros, saleros, v ijagrerag , servilleteros, palilleras’ 
cuchan llís , cuchillos, cucharones, escribanías y  dem áa, como también ios v e r ­
daderos cubiertos de m eta l blanco, garantizados, á 24 y 26 r«. nno, con la  marca de 
J i  en eses

Hay relojes de pared y  sobremesa, bronce?, lámparas de presión y suspensiones 
de la  marca J . S.; ídem para petróleo y demás.

E n  la misma casa so Cumyra O'O, plata y to.la ola'se de metales, y  de los mis­
mos se fabrica toda  clase de obras v composturas á precios arreRladoa v conven- 
cjonalee.

Las tsTífas de ;!reoios, con dibnjoá litografiados, bg m andarán gratis  á las parso- 
naa que las soliciten.____________________________________(Núm. 370.—ii . i

EN LA
PABIS
P,CONFEiílíNClAS

ííaiertas de que tratan.—Gouferíncis I: La c 'ític» oneM ante la eíe’’"ia y  el cns- 
flisnio.—II: ru-!c' iln J sucris^o Dios, j  .» snii-cristxBa.—l I: Jr?ncríhlc

y ¡i Gfiiic» a n i  cri:l;. ',s.—IV: Ei milagro y Is critica nu v.',—V: Lo-

1864
:otc¡aoor

‘íí
re- - - - .
milagros de J .íUlfisio y t« c 'i 'ic j  jo t i  r,.-iiu»cs. 
ante U historia y el progreso

-VI; El Cristo d* Is • VI criticr

Estia Cfcofefsuciii d* íoraian im folleto d t  í t í t  páginas y se veoden á 4 rcaU: 
1 DMadríd j  * to  pr«TÍ£Ciiil lE U «dmísii$r*ii9n da SI Psniamitítít SspaSol, ?*Uii 

** i  íQ-

 ̂■■ V rji^ iitu rioK  «le A lb c» ipoy res
a''.mitiuo en los hotipilaleii civuea y mili 
tares riancetcs por tSrde.. del C'cñsejode 
Sanidad. Obia cu a lg u m s lujiae; te  apli 
ca ctm o el espiiraUispu,

E l pa)>tl de ÁlUspeijríi m antú’ne en 
se^iiiiifc per s í solu i;u^ .-.upuration auun 
dH..te y vofeular, íin  t k r  l i  ib lo i; txíf^it 
el -cmt)r6 ilc .-VlUspeyres so'.re ta- a \« 
jigutuiiü \ f.btí« b g »  -Jí ¡a t  ul.

(JAl-SCLAS RAQUIN', 
Al’RuBAÜAbl'.K LAACa DSMIA I KMEIKCINA 

UK PAhf-i.
Despuc,- do haberlas ex^ erinunta 'li 

en lUO tní-írmcdartes cuntcgiosiis y obte 
Liúo 100 curas completas y de halier ¡e 
ccBccidoque Bu produciíB erMpiO!, Ai 
claró que eon superiores á tod  .» k s  pie- 
Mracioites de eopaiba. En la  mayor parte 
deccaaioses baeiaii do& frascos.

Oada liaeco está  envuelto en el infur. 
me aprobado por la  A cademia de Medici 
na de Parí?, y llera la ílrma Raquin  Des 
confiese de las falsificaciones.

Depósito ^entrnl en  Paiís, Faubourg 
Saint «Denis, K), y  en lasprm cipa.es p<r- 
fumerías dol mundo. En M td 'i i ,  señores 
Borrel, hermanos, Moreno Miquel, San 
chez Ocaüa, Escolar, Ortega y Hernán 
dez. La agencia f.anco-española. Ser 
do, 31, f live los pedidos.___ [A.~2l!)

tm io p t ost 
auwii •!> i  Mjnii ntaig

ton y

N e u r a l g i a s ,  . ia q u e c a s ,  n e u r . s l -
gías deLtari;i^, dolores de muelan, cu- 

radasii'^fl!!lIánl‘ílmfntc con IfisytWorns ,ie 
Genenu. frtrn'a!-. ú! roe  Síiiit ílonoré, 
i'umero uv l'.iris. Procío: en Madrid 
\4¡ y ^4 reales, en cii,a de los.señcirea Mo­
reno Miquel, Borrel, hermanos, E ico 'ar 
y Sanche?, Ocaña. La Agencia fra«cu-es- 
piiñola, :í1, calle del Sordo, uirve loa po ­
dados. ______  _____  (A )

L \ Í A L V K iÓ T í ín S P A l
licruH» paba kl »l'kbi.o.

Esl- ini.'r s"Di-, fi.l'elo, entíi las im- 
.1,)' ■>•< te.« ma eria< qun coiiátfi e Ci en- 
.la un bimnn f ia ro !» lfi  honor d e  s--í\mi 
D, C íii.s  Vil 

Se vende en la iuj¡/rrnt» d" Vi Pessa-
WBNTO FSPA*'*, y í f l;» '.  ti t f l . ' - ,  11 !;gir,r-
ifS i!í' ptovii-cia», y e'i Maorid 99 las d« 
I) ameiidi, Av.uado.StnchezRubio, D. Lto- 
idio Lapt'Z. Tejíiio y Cuesta.
L<>s rcdidba a Li, Roque LabajM. Cabeza, 

t7 , principal, acorapafiíndo su ii.,porto er' 
btar zas o smtos de frawjüeo. 

l’re.;;": i v j  y medio rpí'ar en 7
r-- V . • pr."»'. ir '■f- ti

<1. (foló^PAÍo).
Calle Mayor, 18 y ^ . —Seis tarjetas, 

‘¿ i  IB.; í.isií. americíiii-»», 40. 1“ 13 — t.j )

7n.B0RÜ DOiüT. —
EfU nueva coRibtnujoQ, 
íuR.í»4a iobre;rt>Klplñ rv' 
CModtio* por Iw nédiew 
«BtlguM, lleea, » n  o=t 

de aUft«i9«, 
b»da» Ici ir;
f rv U m m M  a w ilttt...

i l  rríÑvr
•̂ TW í,-.‘
K.'«» - t

i;

, tJ  U iétit. I* «ía.: J
r.-s:í'1 «  ÍM !, ,

«thUiWbH I» tentttx s»
->1» '-*rJ ««Je, ran  furíttft, b  uvíí :

U «««»«;«» («rs] na M
■ i l a m  <l«>* <«w ai parfuta. «lU i^ .«Ui'l'tt 
. t i o i t  « a u to it t«  ta m a  u
••B a  t l n M  ca  h i r t  m «*

LM WM k o i  fW  I B f l t a i  e tU  tM Ü * ■«  
aeaaii^* n(«M « <|u« m i  ^ r^ n *  •« fn- 
M l»  i t  M i  M te  < f »  U m $t é t  M ü U a m .
It l aiW'MwCi». n  M m  Im  ka«M

LA PASTA PECTORAL de Degene- 
ta ise s  muy agradable al gusto , sua- 
jíiza muy pronto todas las irritaciones 
Hel pecho, facilita la espectoracion, 
calma los ataques da tos, contiene y 
Mura la coqueluche. Ofrece la  ventaja 
de poderse tom ar en cualquier lugar 7 
|tiempo, y de conservarso muchos años 
sin perder nada de su  eficacia.

Farmacia, rué Saínt-H onoré, ¡2L f. Casa de oxpendicion, rué Montuiartre, 18 
París —hxijfir la Ünua Dígenetaia.—E a Madrid sirve los pedidoalaAg^encia franco 
española, calle del-Sordo. núm . 31. Por menor, á  8 IjS reales caja, Sres. Borrell 
hermanos, Moreno Miquel. Escolar, Sánchez Ooaña y  Ortejía. (A.)

LISIJlEJíTO fiENEAll, PARA IOS CABALLOS.
Solo este precioso tópico cura radical meóte y en po- 

cosdias Its cojeras, lisiaúuras, esquinces,alcances, mole­
tas, alifsffes, esparavanes, fobrehuest)s,flnjedafles, etc. 
sin ocasionar llaga ni calda de pelo. Lacura se hace i  
la m anoen tres  minutos, sin dolor y sin corlar ni afei­
tar el pelo.—Precio, G francos.—Farojacia Geneau, 275, 
rué Saint-lloiiori!, ea París.—Rd MJdrid á 26 rs. far­
macias ; fiartido, Hortalezs, 17; Borrell, hermanos, 

- . Escolar, Plazuela del Angel; Moreno Miquel, Arenal; Sánchez 
Ocaña, Príncipe; la Agencia fr^nco-espanoh, iíl. calle del Sordo, sirve los pe­
didos: f  o provincias sus depositarios. a __2602

Puerta del

E L  ECO DE R O M A
ha publicado an primer número el dia L “ de Febrero, y  en adelante saldrá á lu í  
todoB losjueveB , «n lo  pégi&as dei ta m a ñ o  de pliego m arca  española .

-  «  r ,  a j  T% S Ü S C R I C I O N .

^  4 M c ° f u r K í f e !  de Italia, 8  llraa el semestre,

En España, por libranzas francas de porte ó cnalquier otro medio directo 24 
reales el tr im estre  y 46 el semestre. *u uirccto, ¿4

En F/sDií** y demás Estados earopeos, 6 francos el trimeatro y  11 el semestre 
Kn U itiam ar, por rem etas direetae, f/anCBs de porte, 12 franccs e l trim estre 

m e e tre * * ^ ^  conducto de comisionados. 15 trancos el trim estre y 25 el se-

PUNTOS DS SUBGBICIÜN.
AdministihCiou de Hl Jico de Roma, piazza de'Crociferí. núm  48

librerías de Tejado, de ílam end i, de 1 ™ ” d“  Aguado. 
M l i i V  ^  P rm cip e lís  librerías y  corresponsales deloa periódicos ca-

(N íja . 718)

Ayuntamiento de Madrid




